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EL FANATICO POR LA NOBLEZA. 

COMEDIA EN CINCO ACTOS EN PROSA 

DEL CÉLEBRE 3I0LIERE-, 

Y ARREGLADA A NUESTRO TEATRO 

POR DON NICOLAS PEREZ, T UN EXTRANGERO. 



ACTORES. 


Jffr. fardan , Fanáí'co- 
Madatna Jordán , su muger. 

Lucila , bija de Mr. Jordán. 
Dorimena , Marquesa. 

Dorante , amante de Dorimena. 
Cleonte , enamorado de Luciia. 
LJicolüta , criada de Mr. Jordán. 
Covielo , criado de Cleonte. 

Un Aíaeciro de Música. 

Un Discípulo del Maestro de Músico. 
Un Maestro de 


I Maestro de Esgrima. 

I Maestro de Filosofía, 

I Maestro Sastre, 
i Mancebos Sastret. 

^ Dos Lacayos. 

I Dos Cocineros. 

4 El Gran Maphti. 
j Dos Dervices. 

I A.istentes Turcos del Muphti, 
t Turcos. 

I Baylariftes. 




La Escena es en París en casa de Mr. Jordán. 


ACTO PRIMERO. 

Se abre la escena con una gran sinfonía , y en medio del teatro se descubre un dis- 
cípulo del Maestro de música componiendo sobre un piano. 


ESCENA I. 

El Maestro de Música, el de Eayle , Bay- 
l orines y Músicos. 


Mtro. de Mús Venid á la sala , señores, (i) 
sentaos , y aguardad á que llegue. 

Mtro. de Bayl. Y vosotros también sentaos 


en estotro lado, (a) 

Mt'o. ds Mus. (3) Y bien , ¿ está concluido 
el toco ? 

Disc. Si Sefior. 

^ÍvtTé - i lindamente ! 

stro. de Bayl j Es composición nueva ? 


Mtro. de Mús. Sí sefior , es un tono que 
le he mandado hacer para una serenata, 
miéntras aguardamos é que despierte 
nuestro hombre. 

Mtro. de Bayl. ¿ Me permitiréis que le vea? 

Mtro. de Mús. Le oiréis con el diálogo 
quando venga, que no tardará mucho. 

Mtro. de Bayl. Vuestra ocupación , y la 
raía no sen ahora de corto ínteres. 

Mtro. de Mús. No hay que dudarlo. Hemos 
encontrado á un hombre , qual le secesi— 
tábamos ios dos. Es una buena renta la 
que tenemes en Ivionsieur Jordán con 
sus visiones de nobleza , y caíante ría de 
que está eHcaprichado. Vuestro bayle. 


i 


I 


Fanático 

mi mu.ica pudieran desear que todos esto toda mS satisfacción 

ianto con sn ^ . ‘^®searí 


se le pareciesen 
li'ltro. de Bayl. No á la verdad , ántes bien 
desearla entendiese mejor el mérito de lo 
que nos hace trabajar. 

Mtro. de Mús. Es cierto que lo entiende 
mal , pero lo paga muy bien , y esto es 
loque necesitan nuestras profesiones , y 
no de otra cosa. 

Miro, de Bayl. Por lo que á mi respecta, 
confieso francamente que me complazco 
mucho con ¡a gloria de mi arte. Los 
aplausos me lisonjean infinito , y sosten- 
dré que á los profesores de las bellas 
artes , les debe ser muy doloroso pro- 
ducirse delante de los ignorantes , y cir 
sobre las composiciones el dictamen de 
un mentecato. Se siente una extraordi- 
naria complacencia , quando se trabaja 
para unos sugetos , que son capaces de 
conocer las delicadesas de un arte , dar 
favoraole acogida á las obras , recom- 
pensando el trabajo por medio de apro 
baciones juiciosas. En mi concepto nada 
hay que pague mejor nuestra fatiga, 

/Wit f £?, de Ivlús. Soy del mismo parecer , y 
disfruto de igual satisfacción. Nada hay 
que nos lisonjee tanto como estos aplau- 
sos que decís j pero con el humo de ese 
incienso , no se come. Las puras ala- 
banzas no hacen que un hombre viva en 
la abundancia. Es necesario mezclar al- 
guna cosa qne sea mas sólida: y el me- 
jor modo de alabar , es alargando la 


que junto con su dinero tuviese 
de buen gusto en las cosas 1 ® 
fia se dirigen nuestros desUL 
embargo nos proporciona el "" 

darnos á conocer en el mundo 
fe y^pag 

Mtro. de Mút. Ele aquí. 


escena II. 

Mr. Jordán, des Lacayos , y dichos. 


Jora. ¿Y bien , señores ? | Ea qué esta- 
mos^í ¿ me hacéis ver vuestras bagate- 

mro. de Bayl ¿ Cómo ? ¿bagatelas ? 

Pues cómo llamáis Í ese prólogo, 
o dia'ógo de canciones y de bav- 
ie í ^ 

Mtro. de Bayl ¡ Ah í : ah ! 


, habla ds 
, y aplaude 


mano. Este hombre , á la verdad . tiene 
unas luces muy limitadas 

toao á diestro y siniestro , 

sin entender lo que dice j pero su plata 
corrige los errados juicios de su corto 
ingenio. Sa boisiUo tiene discernímientoj 
y este plebeyo ignorante , nos es mas 
provechoso, que aquel noble Lustrado, 
que nos ha introducido aquí. 

Mtro. de Bayl No hay duda eii lo que de- 
cís , pero me parece que habíais dema- 
siado sobre el dinero j pues el interes no 
dexa de ser una cosa tnuy baxa , y nada 
decente á un hombre honrado para que 
se incline á él. 

Mtro. de Mus. Sin embargo vos recibís con 
gusto q naneo os da nuestro hombre. 

Mtro. de Bayl. Asi es , pero ao fundo en 


Jord. o i habréis incomodado on poca} 
pero ha consistido , en que me quiero 
vestir como las personas de distinción, 
y mi sastre me ha enviado unes calzones 
de seda , que jamás pensé penérme- 

Mtro. de Mús. Aquí estamos aguardando 
vuestras órdenes. 

Jord. Os ruego que no os vayais hasta que 
me traygan el vestido, para que me le 
veáis puesto. 

Mtro. de Bayl. Como gustéis. 

Jord. Me veréis equipado perfectamente de 
p’es 3 cabeza. 

Mtro. de Mús. No lo dudamos. 

Jord. Me he mandado hacer esta ba* 
ta. 

Mtro, de Bayl. Es muy linda. 

Jord. Me ha dicho el sastre , que las per- 
sonas de distinción por la mañana van en 
este trage, 

Mtro. de Mús. Os sienta perfectamente. 

Jord. ¿ Lacayos ? > oía ? * mis dos laca- 
yos ? ‘ 

1. Loe. Señor , | qué mandáis ? 

Jord. Nada } era únicamente pa^'f 
si estáis puntuales á mis órdenes. 


' íQué decís de mis libreas? ( i ) 

JítTO. de 8 ay, Son magníficas. 

7 of. Mirad como me visto por la mana- 
na para mis ocupaciones caseras j ¿squé 
os parece este trage? (2) 

Mtro, de Mút. Es muy galante. 

Jor. g Lacayos? 

1. Lac. ¿Señor? 

jor. El otro lacayo. 

2. Lac. ¿Señor? 

Jor. Toma mi bata (3) ¿Os parezco bien 
asi? (4) 

Mtro. de Bay. Muy bien : no puede darse 
cosa mejor. 

Jor. Veamos ahora un poco lo que ha- 
béis trabajado. 

Mtro. de Mus. Primeramente , quiero (5) 
que escuchéis un tono que acaba de com- 
poner para la academia de esta noche, 
uno de mis discípulos , que tiene un 
talento admirable para estas cosas. 

Jor. Sí 5 pero no debia haberlo hecho un 
discípulo 5 j no sois vos suficiente para 
ello? 

Mtro. de Más. No debe extrañaros el nom- 
bre de discípulo. Los de su clase sa- 
ben tanto , como los profesores mas ade- 
lantados, y e! tono es tau bello, que no 
puede ser mejor: oídle. 

Jor. Dadme la bata, para escucharlo me- 
jor ^{6) aguardad, creo que estaré mejor 
sin eilaj no, no: volvédmela á dar j así 
estaré mas bien. 

Se canta. 

Jor. Esta canción me parece nn poco lú- 
gubre : me dá sueño, y quisiera que de 
un modo ó de otro la hicieseis roas vi- 
va, mas viva. 

Mtro. de Mús. Es preciso, que el tono se 
acomode á las paiabras. 

Jor. Hace algún tiempo que me enseñaron 
una muy bonita. ¿Queréis oírla? 

Mtro. de Mus. Sí señor. 

Jor. ¿.scuchadla , ¿como empieza? ¡Ah! 
ya me acuerdo. 

Canta ad libitum. 

Altro. de Mús. ¡Perfectamente! 


por la nobleza. . . 5 

Jor. T no he aprendido la música. 

Mtro. de Mús. Deberíais aprenderla , asi 
como lo hacéis con el bayle. Ved dos 
artes, que tienen entre sí una unión 
muy estrecha. 

Mtro. de Bay. Y que disponen ei ingenio 
del hombre para las cosas mas grandes 
y mas bellas. 

Jor. ¿Y las personas de distinción tam- 
bién aprenden la música ? 

Mtro. de Mús. Sí señor. 

Jor. Pues yo quiero aprenderla. Además 
del Maestro de esgrima que me ense- 
ña, he tomado también un Maestro de 
filosofía , que empezará sus lecciones 
esta mañana. 

Mtro. de Mús. La fiicsofía es alguna co- 
sa j pero la música, Señor....la música. 
Mtro. de Bay. La música, y el bayle.... 
la música, y el bayle es todo quanto 
bay que saber. 

Mtro. de Mús. Nada hay tan útil á un 
estado como la música. 

Mtro. de Bay. Ninguna cosa hay tan ne- 
cesaria á los hombres como el bayle. 
Mtro. de Mús. Sin la música no puede 
subsistir un estado. 

Mtro. de Bay. El que no sabe baylar pa- 
ra nada sirve. 

Mtro. de Mús. Todos los desórdenes , to- 
das las guerras , que vemos en el mun- 
do , suceden únicamente por no saber 
la música. 

Mtro. de Bay. Todas las desgracias de 
los hombres , todos los acaecimientos 
funestos de que están ilenas las histo- 
rias , las caídas de los políticos , ios 
defectos de les grandes capitanes , todo 
ha sucedido por no saber baylar. 

Jor. ¿ Cómo es eso ? 

Mtro. de Mús. | No se suscita la guerra 
por falta da unión entre los hombres? 
Jor. Así es. 

Mtro. de Mús. Y si todos los hombres 
apre-ndieran la música , ¿no seria un 
medio poderoso para que estuviesen 
acordes , y reynass en el mundo una 
paz universal ? 

Jor. No cabe duda. 

Mtro. de Bay. Quando un hombre ha co— 


^ (i A iOS maestres, i'i Ensenándoles tos cutzones encarnados ce teniopelo ¡ y ¡a 
chaqueta verde. (3) Quitándosela. (4) A ios dos maestros. íe) Señalando su distfpu-o 
(ó) M ¡os lacayos. 


El Fanáikó 


4 

metido slguna falta en su conducta, yá 
sea en ios negocios de su familia, yá 
en el gobierno de un estado , yá en el 
mando de un exército , ¿no decimos 
constantemente, fulano ha dado un paso 
falso en tal negocio? 

Jor. Efecci valúente , así se dice. 

Miro, de Bay. ¿ Y el dar un paso falso, 
puede originarse de otra cosa que de 
no saber baylar ? 

Jor. Es cierto , y ambos teneis razón. 

Miro, de Bay. Esto solo es para que veáis 
la excelencia del bayle, y de ia música. 

jfor. Ahora lo acabo de comprehender. 

Miro, de Mús. ¿ Queréis ver lo que en- 
trambos hemos trabajado ? 

Jor. Sí. 

Miro, de Mús. Ya os lo he dicho: este 
es un pequeño ensayo, que hice en otra 
Ocasión, de las diversas pasiones, que 
puede expresar la música. 

Jor. Está bien. Tened , Madama , la bon- 
dad de favorecernos. canta.') 

Jor. Es excelente, y vos. Madama, can- 
tais muy bien; 

Miro, de Mús. Sí Señor. 

Jor. Lo encuentro bien pensado, y hay 
en é! algunos golpes bastante bonitos. 

Miro, de Boy. Por mi parte, ved otro 
ensayo de ios mas bellos movimientos, 
y de las actitudes mas graciosas con que 
puede variarse un bayle. 

Jor. Veamos, (i) Ya repetidas veces nos 
han dado pruebas de su habilidad , y es- 
pero que en esta Ocasión se esmerarán 
para complacerme. 

Sigue un pequeña bayle, 

ACTO íí. 


he dispuesto todo este, me hace el h© 
ñor de venir a comer conmigo. 

Miro, de Bay. Todo está preparado. 
Mtro. de Mús. En quanto á lo demás no 
basta todo esto j es necesario que ujjj 
persona como vos tan ostentosa , y qag 
manifestáis inclinación á las cosas bri- 
llantes , deis un concierto de música 
todos los miércoles , 6 los jueves. 
Jor, ¿ Le tienen las personas de distin- 
ción ? 

Mtro. de Mús. Sí señor. 

Jor. Pues también le tendré yo : ¡ qué 
bueno será estol 

Mtro. de Mus Sin duda j y deberá com- 
ponerse de tres voces , un alto, un ba- 
sto, un coiifrabaxo, dos vioHnes, un cla- 
ve, dos trompas, y dos oboes, para que 
puedan hacer los retornelos. 

Jor, Deberá haber también una trompa 
marina. ¡Ahí La trompa marina es un 
instrumento que me agrada sobremane- 
ra , y á la verdad es muy armonioso. 
Mtro. de Mus. Nosotros' le dirigirémos. 
Jor. Ai mé.nos no os olvidéis de enviarme 
los músicos , que han de cantar quando 
comamos 

Mtro. de Mús. Tendréis rodo lo necesario, 
Jor.. Os encargo que el bayle sea bonito. 
Mtro. de B'sy. Quedaréis contento, f en 
especial de ciertos minués que se bay- 
larán. . 

Jor, El minué es mi bayle favorito. Va* 
mos , mi Maestro. 

Mtro. de Bay. Señor , poneos un som- 
brero. , 

Mr. Jordán toma un sombrero de su 
cayo y se le pone encima del gorro y y 
Maestro le toma de las manOSy 
dolé baylar por el tono de un minué q 


ESCENA L 

Mf. Jordán , el Maestro de Músicay el 
de Bayle y Lacayos, 

Jor. No está sal ideado j estas gentes se 
zarandean bien. 

Mtro. de Mús. Quando el bayle esté ar- 
reglado , hará todavía mas efecto , y 
aun veréis alguna cosa agradable en el 
que os hemos preparado. 

Jor, Sea luegoj pues Ja persona por quien 


canta. , 

Mtro. de Bay. La , la , la í ** j * 
la , la , !a , la, la, 
la , la , la , la , la , 
la , la , la , la , la» 
la, la, la, la, la, 

A compás, a compás, 

La pierna derecha. La, la> 1®» ’ 

No mováis tanto las espaldas. 
la, la, ia , la, la, la, la , 1^* 

Los brazos caídos. La, faera 

Levantad ¡a cabeza , sacad 


(i) M Jes Baylartnes. 


]8 pwts. áel pie. la 

po derecho. 

.í -Ehl iP«e talí 


f P«- 

en breve se me presen.a.a la eca- 
Mlre"'* Ber áR««erencia para saladar 
Marquesa que se llama 

Dorimena. 

Mfn d‘> Bav. Dadme la mano. ^ 

Noi hacedla vos, que la aprendere 

MtT de Ba-^. Si deseáis saludarla con 
^^ucho respeto, debeis hacer una reve 
rencia hacia atras, luego hirigren-oos 
á ella, tres cortesías adelante, y 
última os postraréis á sus pies. 

Jar. Mostrad coino....{i) ¡ Biavo , ,bra 

vísimoí 

escena II. 


Lot dichos, y «« Lacado. 

Lac. Señor , ahi está el Maestro de es- 

que entre á darme lección (a) 

Quiero que me veáis tirar........C 3 ) 

escena III. 


por nobleza asegurada. Avanzad; 

, la, la. iii cuer- cuerpo. Tocad mi espada en 

ouarta, y acabad con lo mismo. Ena , 
Zs parid, redoblad á pie firme. Una, 
dos’ Un salto atras. Señor, quando ti- 
ráis la estocada, la espada debe partir 
la primera , y el cuerpo ha de quedar 
biel cubierto. Una, dos. Vamos, tocad 
mi esoada en tercera, y acabad c el mis- 
mo modo. Avanzad. El 
avanzad, partid de ani. 
ráos. Redoblad, Una, dos. Un salto 
a'ra':. Ponéos en guardia, señor, en guar- 
día,' en guardia, en guardia. (4) 


Los dichos. Maestro de esgrima, y un 
Lacayo con floretes. 

Mtro de Esg. Vamos, señor, haced la 
cortesía. El cuerpo derecho: cargado un 
poco sobra la pierna izquierda; las pier- 
MS no tan separadas; los pies en una 
misma línea: el puño opuesto a la san- 
gría del brazo; la punta de la espada 
frente por frente de vuestra espalaa. c,i 
brazo no tan estendido^ la mano iz- 


Tor. iHe! 3 qué os parece 
nftr^ de Mus. Que hacéis maravillas. . 
Mtrl. de Esg. Ya os lo tengo dicho. Todo 
el secreto del juego de Ja espada, con- 
siste únicamente en dos cosas, en dar 
y en no recibir jamas ; y cemo es hice 
ver el otro día por razón demostrati- 
va, es imposible el que recibáis esto- 
cada ainguna , si sabéis apartar la espada 
del enemigo de la línea de vuestro cuer- 
po* lo que se consigue por un pequeño 
molimiento del puño hácia dentro, o 
hácia fuera. 

Tor De esta suerte qualqmera hombre , 
aunque no tenga valor , está seguro de 
matar á su enemigo, y de no ser muer- 

mI%. de Esg. Sin_ duda alguna; ¿no vis- 
teis la demostración? 

yor. Sí. 

$itro. de Esg. Y en esto se ve quao apre- 
ciados debemos ser en un estado, y las 
muchas ventajas que tiene la ciencia de 
la esgrima sobre las artes inútiles, co- 
mo el bayle ia música ... la^ 

Mtro. de Buy. Poco á poco , señor fan- 
farrón , pues no debeis mentar el bayle 
sino con mucho respeto. 

Mtro. de Mús. Aprended, os ruego, á tra- 
tar mejor ia excelencia de la música. ^ 
Mtro. de Esg. Me hacéis reir quando in- 
tentáis comparar vuestra ciencia con la 
mia. 

Mtro. de Mús. ^ Mirad qué personage de 
tanta importancia ! 


Vn^rdTí Ta altura del’ ojo. La espal- Mtro. de Bay. : He aquí un gracioso ani 
da izquierda mas quadrada. La cabeza mal coa todo su tarrago . 


tarrago 


' 1 t El Maestro de hayie lo executo. (2,; Ai lacayo. (3) M los Maestros. 
( 4 ) Le tira otros tantos boionazos guantas veces ¡g repite 


te en guardia. 



Mtro A. V nyr Fanático 

áe Esg. Maestriüü de bayle, yo os taao 
nare danzar de buena manera. 

Miro, de Bay. Señor batidor de hierro, yo 
enseñaré vuestro oficio. 



os 

j Of. 3 Estáis locos en armar pendencia 
con quien entiende la tercera, la quar- 
í-i, y sabe matar á un hombre por ra- 
zón demostrativa? (i) 

Alí-ro. de Bay. Me rio de su razón de- 
raostraíiva, y de su tercera, y quarta. 

Jor. Poco á poco 5 poco á poco. (2) 

Miro, de Esg. ¡Cómo os atrevéis, insoleu- 

te! (3) 

jor. Sosegaos , Maestro de esgrima. 

Mtro. de Bay. ¿ Dónde nos viene ahora 
con sus baladronadas este caballo fri- 
sen? 

yor. Vamos, señor Maestro. 

Mtro. de Esg. Si me arrojo á él...... 

Jor. Moderaos. 

Mtro. de Bay, Si le sacudo un puñetazo, 

Jor. Reportaos. 

Mtro. de Esg. Os solfearé con un tono. 

Jor. Deteneos. 

Mtro. de Bay. Os sacudiré el polvo de 
una manera 

Jor. Ya basta. 

Mtro, de Mus. Dexadnos un poco , y le 
enseña rémos como debe hablar, 

yoT. Por Dios, deteneos..... ...(4) 


ESCENA IV. 


Dkisos ¡ an Maestro de Filosofía ^ y un 
Lacayo. 


Jor. ¡Ola! Señor filósofo, llegáis á buen 
tiempo con vuestra filosofía, para po- 
ner en paz á estos s. ñores 

Mtro. de FU. ¿ Qué viene á ser esto ? 
¿qué ha ocurrido? 

Jor. Se han encolerizado sobre la prefe- 
rencia de sus profesiones, llegando al 
extremo de decirse mil dicterios, y aun 
de andar á puñadas. 

Miro, de FU. ¿Cómo señores? ¿sois ca- 
paces de arrebataros de este nodo? ¿No 
habéis leído por casualidad el docto tra- 


que compuso Séoera «oK» ■ 

Oaxa , ni tan vergonzosa, oue cm. • 

■e íl hombre en un, bestii ferS 

úebe la razón dominar todos nnesirm 
movimientos ? “estros 

Mtro. de Bay. Señor, ¿cómo queréis que 
nos contengamos, quando acaba de T 
narnos a los dos de injurias, despre- 
ciando el bayle que exercíto , y á Ta 
música que profesa ei señor ? 

Mtro. de FU. El hombre prudente y sabio 
dabe_ manifestarse superior á quantas 
injurias se le pueden decir j y á jos ul- 
trages únicamente se responde con ll 
moderación , y la paciencia. 

Mtro. de Esg. Los dos han tenido la au- 
dacia de querer comparar sus profesio- 
nes con Ja mía. 

Miro, de FU. ¿Y por esta bagatela os eno- 
jais? Los hombres no deben disputar 
ens.re sí , acerca de la vanagloria de 


sus condiciones j lo que únicamente nos 
distingue á ios unos de los otros es la 
prudencia, y la virtud. 

Mtro. de Bay. Yo defiendo que el bayle 
es una ciencia á la que no se puede 
honrar dignamente. 

Mtro. de Mus, Y yo sostengo que la músi- 
ca es la ciencia que han respetado todas 
las edades. 

Mtro. de Esg. Y yo mantengo contra tos 
dos, que Ja esgrima es la mejor, y la mas 
necesaria á todas las ciencias. 

Mtro. de FU. ¿ Y que dirémos de la filoso- 

Me hacéis reír con vuestras 

impertinencias, quasdo osais hablar con 
tal arrogancia delante de mí , dando 
atrevidamente el nombre de ciencia á 
unas cosas, que ni aun se deben hon- 
rar con el nombre de artes , y que 
quando mas p.,edea ser cooiprehendi— 
das en el de arte mecánico y desprecia- 
ble de espadachin , cantor, y 'dan- 
zante. 

Mtro, de Esg. ¡Ah! ¡perro filósofo !..... 

Mtro. de Más. ¡ Ahí ¡belitre pedante !.... 

Mtro. de Bay. ¡Ah! ¡ asqueroso desvergon- 
zado ! ......... 

Mtro. de fu. ¿Cómo es eso? ¡Canallas!. ...Íí} 

Jor. ¡ Señor '‘Filosofo ! 


(•) 

(s) 


4l de bayie. 
Se 


. ,_) M’ Je rayle. .31 A de bayle. 

arroja sobre los tres , y ellos le uan de golpes. 


i, 4) Ai de Música, 


i 


I 


por la 

; Mtro. de Viht. j Infames ! ¡ cobardes 

j insolentes ! 

•*o^d. i Ah Señor Filósofo ! 

Mífo. de Esg. ; Maldito sea él animal ! 

Jord. ¡ Señores 

Mtro. de Filos. ¡ Bribones ¡ 

Jord. ¡Señor Filósofo ! 

Miro, de Bayl. Lleve ei oiablo á este asno 
con albar Ja. 

Jord. ¡ Señores ! 

Mtro. de Filos. ¡ Malvados !..... 

Jo'd. ¡ Señor Filósofo ! 

Mtro. de Mús. Satanás cargue con este im- 
pertinente ! 

Jord. i SeñcH-es !..... 

Mtro. de Filos. ¡Mendigos ! ¡bellacos! ¡im- 
postores ! 

Jcrd. ¡ Señor Filósofo ! ¡ Señores ! j Señor 
Filósofo.'., i Señores ! Señor Filósofo!. . (i ) 

' E S C E N A V. 

Mr. Jordán^ y nn Lacayo. 

Jord, Sacudios tanto como queráis , nada 
me importa ^ no iré yo á manchar mi 
-vestido para separaras. Sería bien loco 
de mezclarme entre ellos , exponiéndome 
é recibir un golpe que me estropeara. 

i 

ESCENA VI. 

Dichos, y Maestro de Filosofía. 

i Mtro. de Filos. Vernos i á^Lt lección (2) 

Jord. I Ah l ¡ Señor !.... He sentido mucho 
i que os hayan dado tantos golpes. 

1 Mtro. de Filos. Esto es friolera. Un filósofo 
sabe tomar las cosas como se debe^ ahora 
i voy 3 componer contra ellos una sátira 

^ por el estilo de Juvenal , que los xabo- 

nará muy bien. Dexemos esto : ¿ qué es lo 
que queréis aprender? 

Jord. Todo lo que podré ; pues tengo ios 
mas vivos desees de ser sábic ; y me ir- 
rito porque mis padres no me hicieron 
estudiar todas las ciencias quando era jo- 
ven. 

Mtro. de Filos. Este es un sentimiento ra- 
1 1 cicnalj ti 3 m sine doctrina , nita est cuasi 


nobleza, ^ 

moitis mago. I Vos entenderéis esto, 
porque sin duda , sabréis latin ? 

Jcr. Sij pero haced cuenta que no lo sé, y 
explicadme lo que quiere decir ese texto. 

Mtro. de Filos. Significa , que , sin la cien- 
cia, la Olida es como una imágen de la 
muerte. 

Jord. Este latin tiene razón. 

Mtro. de Filos. ¿ No tenels slgonos princi- 
pios, ó elí mentos de las cisncias ? 

Jord. ¡On! sí sé leer, y escribir.^ 

Mtro. de Filos. ¿Por dónde queréis que co- 
raenzemos? ¿Queréis que os enseñe la ló- 
gica ? 

Jord. ¿Qué viene á ser la lógica ? 

Mtro. de Filos. Es ía que enseña las tres 
operaciones del entendimiento. 

Jord. ¿Y quáles son estas tres operaciones 
del entendimiento ? 

Mtro. de Filos. La primera, Ja segunda, y 
la tercera. La primera enseña á discurrir 
bien , por medio de los universales; la se- 
gunda á juzgar bien , por las categorías; 
y la tercera á sacar una conseqüeccia, 
por medio de las figuras : Barbara, ce- 
lar ent , dar ti , ferio , barolipten , (fe. 

Jord. Esos términos son muy estrambóti- 
cos : de ningún modo me acomoda esta 
lógica. Aprendamos otra cosa que sea 
mas bonita. 

Mtro. de Filos. ¿ Queréis aprender la mo- 
ral ? 

Jord. ¿ La moral ? 

Mtro.de Filos. Sí señor. 

Jord. ¿Y qué viene á ser la moral? 

Mtro. de Filos. Trata de la felicidad, ense- 
ña á los hombres á que moderen sus pasio- 
nes, V-.... 

Jord. No, DO, dexemos esto ; soy bilioso 
como todos los diablos , y no hay moral 
que valga : quiero encolerizarme á toda 
mi satisfacción , quando me diere la ga- 
na. 

Mtro. de Filos ¿Queréis aprender la física? 

Jord. ¿ Qué es lo que canta esa física? 

Mtro. de Filos. La física, es la que explica 
los principios de las cosas naturales, y 
las propiedades del cuerpo; la que dis- 
curre de la naturaleza de Jos elementos, 
de los metales , de les minerales , de ¡as 
piedras , de las plantas, de los animaies, 
y nos enseña las causas de todos ¡os me- 


(i) Faots los Maestros dándose de moquetes, (a) Componiéndose el coilete. 
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teóros, e! arco iris , los fuegos errantes, 
ó fatuos , los relámpagos , ios cometas, 
el trueno , ei rayo , ia lluvia , la nieve, 
ei yelo , los vientos, y los turbio- 
nes. 

J-ord. Hay mucho triquitraque en eso , y 
demasiado embrollo. 

MtYO. de Filos. Pues ¿ qué queréis que os 

enseñe? 

yord. Enseñadme la ortografía. 

Mtro. de Filos. Coa mucho gusto. 

Jord. Luego me enseñaréis ei almanak, pa- 
ra saber quando hay luna , y quando no 
la hay. 

Mtro. de Filos, Sea así. Para seguir vuestro 
pensamiento, y tratar esta materia filo- 
sóficamente , es preciso comenzar , se- 
gún ei orden de las cosas , por un exác- 
to conocimiento de la naturaleza de las 
letras , y del diferente modo de pronun- 
ciarlas. En este supuesto, debo deciros,que 
las letras se¡dividen en vocales, llamadas 
así, por quanto exprimen las voces j y 
en consonantes, por que suenan con las 
vocales , y no hacen otro que marcar 
las diversas articulaciones de las voces. 
Hay ci.nco vocales, ó voces , á saber; A, 
E, L O, ü. 

yord. Ya lo entiendo. 

Mtro. de Filos. La voz A, ss forma abrien» 
do mucho ia boca: A. 

yord. A, A, si. 

Mtro. de Filos. La voz, E, se forma acer- 
cando ia mandibuia inferior á la superior 
A,E. 

yord. A , E; A, E. En verdad que sí. ¡Ah! 
} esto es muy bueno ! 

Mtro de Filos La voz Y, acercando toda- 
vía mas una mandíbula á la otra , y re- 
tirando los dos extremos de la boca 
hácia las orejas , A, E, Y. 

yord. A, E, Y, Y, Y, Y. Es verdad. Viva 
ía ciencia. 

Mtro. de Filos. La voz. O, se forma abrien- 
do las mandíbulas , y acercando los 
labios por ios dos extremes alto y ba- 
jo , O. 

yoT. o, o. No puede darse cosa mas justa, 
A, E, Y, O, Y, O. ¡ Esto es admiiabisí 
Y, O, Y, O. 

Mtro. ds Filos. La abertura de la boca for- 
ma precisamente una manera de círcu- 


lo redondo , que representa una O 
yord. 0,0, O. Teneis razón : O. - Ahí 
¡ y qué bella cosa es , saber algunk 
sa! 

Mtro. de Filos. La voz U, se forma acer- 
cando los dientes sin juntarlos entera- 
mente, y alargando los dos labios háci¡ 
fuera, arrimando ei uao al otro sin jun, 
tarlos del todo, ü. 
yord. U, ü. i Es indudable! U. 

Mtro. de Filos Vuestros dos labios se alar- 
gan como si quisieseis hacer la mona; y 
de aquí procede que quando queremos 
remedar á alguno , y burlarnos de él, no 
sabemos decir otra cosa , sino U. 
yord. U , ü. Esto es cierto. ¡ Ah ! que no 
no haya estudiado ántes para saber to- 
das estas cosas! 

Mtro. de Filos. Mañana veremos las otras 
letras , que se llaman consonantes. 
yord. ¿ Y en ellas hay cosas tan bonitas y 
curiosas como en estas ? 

Mtro. de Filos. Sin duda. La consonante D, 
( por exemplo) se pronuncia tocando con 
la punta de la lengua los dientes de arri- 
ba , Da. 

yord. Da , Da. Sí. ¡Ah! ¡qué lindas cosas! 

¡ qué lindas cosas! 

Mtro.de Filos. La F, apoyando los dientes 
de arriba sobre el iabio inferior, Fa. 
yord. Fa, Fa. Es verdad. ¡Ah ! ¡qoán eno- 
jado estoy con mis padres ¡ 

Mtro. de Filos Y ia K, llevando la pnnta 
de la lengua , al extremo del paladar, 
de manera que frotando el ayre, que sa- 
le cen fuerza , cede la lengua, y vuelve 
siempre al mismo pa age, haciendo «na 
esDecie de vibración, K, Ra. 
yord. R. R. Ra. R , K, R , R , R» 
cierto. ¡Ahí ¡ quán hábil soy! ¡y 
haya yo perdido tanto tiempo ! > > 

R , Ka. j 

Mtro. de Filos Os explicaré á fondo tonas 

estas curiosidades. 

yord Asi os lo suplico Por otra pa > 
debo confiaros un asunto de 
cia. Estoy enamorado de una _ 

la mayor distinción, y desearía fflv 
daseis á escribirle alguna cosa 
billete , qne quiero dexar caer 3 ® 
nos. 

Mtro. de Filos. Muy bien. 



por la 

Es« «ri “ 
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Jo,. No gosio de verso, m ^ 

% Fito. Pues e» P'“‘“ í 

las dos cosas. 

Te. 

czplicarnos,que el de la p , 
JorTcooq* "O 

'deUprose.oelveryJ^^ 

¡Je Pilo- Qs^/y todo lo que no es 

verso , es prosa , y i 

y.írYqu::d;"u:¿ habla, que es lo que 
habla ? 

ás pilo. Es prosa. Jt-n 5 Nico— 

Vrr ■ Cómo ! Quando yo digo a « 

^ l¡sa • traeme las chinelas, yjlame el 

gSro Ie í «to « hablor en 

prosa ? 

áe Pilo. Sí señor. 

tfor A fé mía, que hace mas de qua- 
^ r;nta años, que estoy hablando en pro- 
sa sin saberlo ; y os quedo sumamen- 
ts reconocido , por haberme enseñado 
todo esto. Quisiera poner en un bille- 
te : Bella Marquesa , vuestros bel.es 
oíos me hacen morir de amor j pero 
habia de ser de un modo galante , y coa 

de Pilo. Poned : que el fuego de sus ojos 
reduce á cenizas vuestro corazón que 
sufrís dia y noche por las violencias 

da un ....... ’ , 

Vor. No, no, no : nada quiero de eso. 

Solo pretendo la digáis: Bella Marque- 
sa, vuestros bellos ojos me tacen mo- 
rir de amor. 

de Pilo. Es preciso extender vuestra 

idea. . , 

•Vor Noi únicamente quiero estas solas 
palabras en' el billete i pero puestas 
á la moda , irían arregladas coníorme 
se debe. Os ruego me digáis algo , para 
ver las diferentes maneras con que 
pueden ponerse. 

de Filo. Primeramente , pueden ponerse 
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nobleza. Marquesa, 

trcx bellos ojos me hacer, morsr ae 
a,uestrcs e ^ ^^onr me hacen. 

Tu' M^ue'sa nuestros helios cjos. 
hacen bella Marquesa , morir O asK 

«“!" • m 

’ bella Marquesa , de amor. ■ 

¡Pero de todas estas maneras quál 

habéis dicho : Bella Mar- 
aes a, -^^estr os bellos ojos me hacen 

'íin'tíbargo de no haber fistu- 
3 "'- TicT^óísto al pr¡«..r golpe? 
ofdoi toSltaa gracias , y sapUco ea- 
SrSameate veagaU maCaaa uo- 

*'’;Xno taré falta. 


escena VII. 

fardan , y un Lacayo. _ 
i Ola! ¿No ha llegado todavía mi 

vestido ? 

j7r. Est^maldito sastre me hace aguar- 

^ dar demasiado en un día en que ten- 

% Tanto que hacer. Me 

fMala calentura tenga este P^ca^o f ® 

Te ' ! Lleve el diablo al sastre ! Sí 
cogiese ahora á este detestable sastre, 
á «te perro de sastre , á este traydos 

de sastre j yo haría 

escena VIII. 

fardan , un Maestro Sastre , un máncele 
aae trae el vestido, y un Lacayo, 
jor. \Ah\ ya iba á encolerizarme conr- 

tra vos. . , 

de Sas. No he podido venir antes , y he^ 
tenido que emplear veinte mancebos 
para concluirle.* 

for Me habéis enviado unos calzones 
tan estrechos , que me ha costado in- 
finito trabajo ponérmelos , y ya estas 
descosidos por des partes. 
de Sas. Ya se ensancharan. 
for. Lo creo , si se descosen por todos 
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lados. También me ban hecbo unos za- 
patos, queme mortifican infinito. 

Miro, de Sai. No puede ser, señor. 

Jor. ¿ Cémo es que no puede ser ? 

Miro, de Sas. No señor, no os incomodan. 

Jor. Digo que sí, y basta que yo lo diga. 

Miro, de Sas. Os ¡o imagináis. 

^or. Yo me !o imigino, porque lo siento. 

i Ved qué beüa escusa! 

Miro, de Sat. Mirad el mas rico vestido, 
y el mas bien hecho que hay en la corte. 

Es una obra maestra haber inventado un 
vestido serio, que no fuese negro j y de- 
safio á los sastres mas hábiles á que en 
seis veces no hacen otro igual. 

Jor. I Cómo es esto ? Habéis puesto las 
flores hácia abaxo. 

Miro, de Sas. No me dixisteis que las que- 
ríais hácia arriba. 


Mtro. de Sat. Aguardad; esto no 
asi : he traído mis mancebos n 
os vistan con solfa al son de 
ta ciase de vestidos se ponen con ’ 
monia. j Ola ? entrad vosotros. 

ESCENA IX. 


Dichos , Mancebas Sastres que bayhn 

nn Lacayo. > 

Mtro. de Sas. Poned este vestido al seño 
como lo executais con ias personas di 
distinción. 

Los quatro Mancebos Sastres se 
halando á Mr. Jordán-, dos por cad/lf 
do , le desnudan , y después le ponen el 
vestido nuevo al son de música. Jordán 
se pasea entre ellos, y les enseba el ves- 
tido para ver si está bien hecho. 


«y necesario advertirlo? M««. i. Caballero; dadnos , si gustáis al. 

Aí/ro. í/í Sin duda; tnHac las ’ . , S“!>‘«ll 5 , ai» 


Mtro. de Sas. Sin duda; todas las personas 
de distinción las llevan de ese modo. 

Jor, 2 Las personas de distinción llevan las 
flores hácia abaxo? 

Mtro. de Sas. Si señor. 

Jor. ¡Oh! Pues de esa suerte ya está 
bien. 

Mtro. de Sas. Las mudaré, si queréis. 

Jor. No , no. 

Mtro. de Sas. Decidlo. 

Jor. No, repito ; así está conforme debe. 
¿Creeis que me sentará bien el vesti- 
do ? 

Mtro. de Sas. ¡Relia pregunta! Desafio á 
un pintor á que con su pincel no os 
hace otro mas ajustado. Tengo ea mi ca- 
sa dos mancebos que se pintan solos pa- 
ra esto, y trabajan á mil flores. 

Jor. ¿La peluca, y las plumas están en 
debida forma ? 

Mtro. de Sas. Sí señor , todo está bien 

Jjtr. ¡ Ah ! ¡ ah ! Señor sastre ; ¡ esta tela es 
Ja ael último vestido que me hicisteis! 
la conozco perfectamente. 

Mtro. de Sat. Es que la tela me pareció 
tan bella , que me quise sacar un ves- 
tido igual. 

Jor. Sí; mas no era necesario ^ue le sa- 


A r — O 

guna cosa para que bebamos. 

Jor. ^Qómo me llamáis? 

Man, I. Caballero. 

Jor. j Caballero ! ¡ He aquí lo que es ves- 
tirse como persona de distinción ! An- 
dad , y vestios siempre como hombre 
ordinario , y jamás os llamarán Caba- 
llero. Tomad ; ( i j ahí teneis por mi Ca~ 
baliero. 

Man, X, Señor , quedamos muy obligados 
á Usía. 

Jor. ¡üsia! ¡oh! ¿Usía? aguardad, ami- 
gos , la Señoría merece algo mas ; que 
no es pequeña palabra Ja de Señoría. 
Tomad; ( 2 ) ved ahí lo que os da mi 
Señoría. 

Man. I. Muy Ilustre Señor , todos vamos 
4 beber á la salud de V. E. 

Jor. ¡Vuecelencia! ¡Oh! ¡oh! aguardad, nO 
os vayais. | A mí Vuecelencia ! (3) A 
fe mía que si ellos me llaman Alteza, 
se llevan quanto hay en el bolsillo. To- 
mad, esto es por mi Excelencia. 

Man. 1. Ilustrísimo Señor; os tributamos' 
las gracias mas expresivas por vuestra 
liberalidad. 

Jor. El ha hecho bien ; pues sino , ib* 
á dárselo todo. 


caséis juntamente con el mío. 

Mro. de Sas. ¿Queréis poneros el vestido? BayJan los mismos en acción de graciat 
Jor. Si; dádmelo. por el regalo que les ha hecho. 


( I ) Les dó dinero. ( 2 ) Les dá dinero. ( 3 ) Baxo aparte. 




acto III. 
escena i. 


jlír. Jordán , y dos Lacayos. 

Tar. Seguidme í voy á que vean mi vesti- 
^ do por la ciudad i y sobre todo tened cui- 
dado de ir siempre detras de mi j pera 
muy cerca, á fin de que todos los que 
os vean, conozcan que sois mis lacayos. 
lac. Señor , está muy bien 5 así lo^ exe- 
cutaréroos. 

Tor. Llamad á Nicolasa, pues tengo que 
darle algunas órdenes ; aguardad , que 

escena II. 

Los dichos, y Nicolasa, 

Jor. j Nicolasa ? 

Nicol. i Qoé mandáis señor ? 

Jor. Escucha. . 

Nicol. Hi, hi, hi , hi , hi, hi...... ttendo. 

Jor. ¿De qué te ries? 

Nicol, Hi , hi , hi , hi , hi , hi. 

Tor. jQué quiere decir esta bribona ? 
Nicol. Hi, hi, hi. ¿Qué trage es ese? 
Hi , hi , hi. 

Jor. 2 Qué significa esa risa • , , . 

Nicol ¡ Ab ¡ ¡ahí jDios mió! Hi, hi, hi, hi. 
Jor. jQué bribonada es esta? ¿Te burlas 
de mí ? 

Nicol. No señor : me pesaria de ello. Hi, 
hi , hi , hi, hi , hi , hi. 

Jor. Te sacudiré dos sopapos, si conti- 
nuas en reirte. 

Nicol. Señor , no puedo remediarlo. Hi , 
hi , hi , hi , hi , hi. 

Jor, ¿No callas ? 

Nicol. Señor, os pido perdón} pero no 
puedo contener la risa , viendo Ja ri- 
dicula figura que hacéis con ese vesti- 
do. Hi , hi , hi. 

Jor. ¡Se dará tal insolencia! 

Nicol. Estáis tan grotesco coa el vesti- 
do 

Jor. Yo te 

Nicol. ,Os suplico que me escuseis. Hi , 
hi , hi , hi. 

Jor. Advierte , que si te atreves á reír, 
por poco que sea , te sacudiré un bofe— 


por ta mhUza. 

^ ton , qual no te lo hayan dado jamas. 

Nicol. Muy bien , señor } acabóse , ya no 
reiré mas. 

Jor. Pues cuenta con ello } es preciso que 

limpies inmediatamente 

Nicol. Hi, hi. ... 

Jor. Que limpies, como se debe, la sa- 
la» y *. 

Nicol. Hi , hi. 

Jor. ¡Todavía!.... 

Nicol. Tened señor: castigadme , pegad- 
me , con tal que me dexeis reir á to- 
da mi satisfacción } esto me hará mas 
provecho. Hi , hi , hi , hi. (. i ) 

Jor. ¡Yo me desespero! 

Nicol. Señor : os suplico me hagais lí 
gracia de dexarme rek. Hi , hi , hi, 
Jor. Si te cojo 

Nicol. Señor , señor } yo rebentaría , sí, 
rebentaría, sino riese. Hi , hi , hi. 

Jor. ¡Se habrá visto una desvergonzada 
semejante! ¡que viene á reírseme á la 
cara , en vez de recibir mis órdenes con 
respeto ! 

Nicol. Señor, jqaé queréis que haga? 
Jor. Que cuides , bribona , de preparar la 
casa para recibir las gentes, que han 
de venir al momento. 

Nicol. ¡ Ah ! en verdad , ya no tengo gana 
de reir. Esas gentes hacen lanto raido, 
y causan tal desórden aquí dentro, que 
basta esa sola palabra para ponerme de 
mal humor. 

Jor. j Debo por tu causa cerrar mi puerta 
á todo el mundo? lo mismo es cerrarla, 
que impedir la entrada. 

Nicol. Por lo menos debierais cerrarla pa- 
ra cierta clase de gentes. 


ESCENA III. 

Dichos, Madama Jordán, y dos Lacayos, 
Mud. Jor. ¡Ah! ¡ah! ¡Hé aquí una nueva his- 
toria ! ¿ Qué significa , marido mío , to- 
do ese equipage? ¿Ds burláis del mundo 
habiéndoos empabesado de este modo ? 
¿O queréis que OS silven por todas 
partes ? 

Jor. Solo los necios , y las tontas , rou- 
ger mia , se burlarán de mí. 
hlaá. Jor. Eo verdad , que no nan aguar— 
B a 


( I ) Se cae en el suelo de tante reir. 
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dado hasta ahora para executarlo; y ha- 
ce mucho tiempo que vuestras extrava- 
gancias , son el hazme reir de todo el 
mundo. 

Jor. Decidme, si gustáis ; ¿quién es todo 
ese mundo ? 

Müd. Jof. Todo ese mundo, es un mundo 
que tiene razón, y que es mas prudente 
que vos. Por mi parte , estoy escanda- 
lizada de ver la vida que lleváis. No 
conozco esta casa: dirán que en ella to- 
dos los dias son carnestolendas j y des- 
de la mañana, temiendo os falte el tiem- 
po , se oye tal estruendo de músicos y 
cantores, que tienen incomodada á to- 
da la vecindad. 

Nicol. Mi ama dice muy bien. Jamás pue- 
do tener la casa limpia con esta cáfila 
de gentes que hacéis venir. Tienen unos 
pies que parece van á buscar el lodo por 
todos los rincones de la ciudad con el ob- 
jeto de traerlo aquí j y la pobre Fran- 
cisca está rebentada de fregar los la- 
drillos del barro con que estos señores 
¡os cubren todos los dias. 

Jor. ¡Ola! ¡ Nuestra criada Nicolasa pare- 
ce que tiene el pico demasiado suelto 
para una labradora ! 

Mad. Jor. Nicolasa tiene razón , y mas 
juicio que vos. Desearia saber , ¿ qué es 
lo que pensáis hacer con tantos años que 
teneis Maestro de bayle? 

Nicol. Y otro de esgrima, que viene to- 
dos los días 3 desenladriílarnos el suelo 
con sus terribles patadas , que hacen 
temblar toda la casa. 

Jof. Callad , os digo j ama y criada. 

'‘Mad. Jor. ¿Acaso queréis aprender á bay- 
lar, para quando no podáis serviros de 
las piernas? 

Nicol. ¿Por ventura tenéis deseos de ma- 
tar á alguien ? 

Jor. Callad, repito: ambas sois unas ig- 
norantes , que no sabéis las prerogati- 
vas de todo esto. 

Mad. Jor. Deberíais mas bien pensar en 
vuestra bija , que se halia ya casadera, 

Jor. Yo tendré cuidado de casarla, quando 
tenga un partido conveniente j pero an- 


tes quiero aprender las bellas artes 
las ciencias. ^ ^ 

Nicol. Para acabar de echarlo á perder 
ha tomado hoy , según me han dicho* 
un Maestro de filosofía. ’ ’ 

Jor. ¿Y qué tenem.os? Quiero ser hom- 
bre de ingenio y de talento, para po- 
der discurrir de todas las cosas con las 
personas instruidas. 

Mad. Jor. Algún dia, según veo, se os an- 
tejará ir al colegio para que os den 
azotes. 

Nicol. Sí, por cierto; esto os baria tener 
las piernas mas derechas, 

Jor. Sin duda. 

Mad. Jor. ¿Acáso será necesario todo eso 
para gobernar vuestra casa ? 

Jor. Ciertamente, Ambas habíais eoroo dos 
bestias; y me avergüenzo de vuestra ig- 
norancia. Por exemplo: ¿Sabéis que es 
lo que decís ahora mismo ? ( i ) 

Mad. Jor. Sí, yo sé, que lo que hablo, es- 
tá bien dicho, y que vos deberíais procu- 
rar vivir conforme io hago yo. 

Jor. No digo eso. Lo que os pregunto 
es , si sabéis qué cosa son las palabras 
que me estáis diciendo. 

Mad, Jor. Son unas palabras muy sen- 
satas, y vuestra conducta no lo es. 

Jor. Repito, que no hablo de esto; lo que 
yo pregunto es, si lo que hablo con vo- 
sotras , lo que os estoy diciendo ahora 
mismo , ¿sabéis cómo se llama? 

Mad. Jor. Disparates. 

Jor. ¡He! no, no es eso ; ¿lo que estamos 
hablando , las palabras que hablamos 
ahora mismo? 

Mad. Jor. ¿ Y bien? 

Jor. ¿Cómo se llama esto? 

Mad. Jor. Se llama como lo quieran 

llamar. 

Jor. Esto se llama, prosa, ignorante: pf o- 
sa y prosa. 

Mad. Jor. ¿ Prosa ? 

Jor, Sí , prosa. Todo Jo que es prosa , n 
es verso , y todo lo que uo es verso, 
es prosa. ¡Y vé ahi quan útil ese es- 
tudiar! ¿Y tú sabes bien como se ha- 
ce para pronunciar una U.? (*) 


(i) A. Madama Jordán, (a) A Nicolasa. 



haces quando 

^‘'dices 
Ntcol- 2 Qué í 
T^r. Di U , para verlo. 

ííicoi. Y bien i U- 
Jor. ¿Y- qué haces? 

ífsifpSo.l, quaudo diceaU.sqaí 

^ pe lo que haces? 

TVíco/ Hago lo que Usted me dice. 

1er -Oh í^¡ Y quánta fatiga es tratar coa 
^bestias! Ignorante: tú 

bios hacia ^ ^ \j- como 

díbula superior , U , repara, w, 
vo hago la monaj ü* . -i 

J^lcol. cfertamente, ¡que esto es bueno. 

Mad. Jor. ¡ Admirable ! 

lor. Aun os admiraríais mucho , si 

■ hubieseis visto, O, y Da, Da, y Fa, Fa. 
Mad. ]or. 5 Qué algarabía es esa? 

Nicol. 5 Y de qué mal cura esa receta? 
Jcr. Me desespero de ver unas mugeres 

tan estúpidas. , 

Mad. Tor. Andad: deberíais embiar en- 
horamala á todas esas gentes con sus 

frioleras. , . , 

Nicoi. Y sobre todo á ese gran sátiro de 
Maestro de esgrima, que llena de pol- 
vo todos los muebies de la casa. 

Tor. ¿Ola? ¿Parece que tienes gran ma- 
oía con ese Maestro de esgrima? Aho- 
ra mismo voy á hacer patente tu im- 
pertinencia. (O Toma: raaon demos- 
nativa: la línea del cuerpo: quando 
se tira en quarta , se debe hacer esto. 

V quando en tercera, estotro. No hay 
Ls que hacer: y este es el medio un^ 

co para que no te maten jamas 5 x 

ahora te atreverás á decir , que no es 
cosa muy buena estar uno asegurado 
de sí mismo quando va á reñir con 
otro? Aloni vamos ; tírame unas quan- 
tas estocadas, á ver si sabes acome- 

Nicol. ¿Y bien? ¿que? (i) ^ 

Jor. Bueno. ¡ Ola 1 poco a poco . Heve el 

diablo á la bribona. 

Nicol. Vos me decís os tire 

Tor. Sí: pero tú tiras en tercera, antes 
de tirar en quarta: y no tienes la pa- 


por la gg„ardar á que yo me p^re- 

rare y ponga en guardia. 

Mad íor Marido mió , esas mamas ^ 

híci volver loco, y esto sucede des(fb 
one'estais encaprichado de la nobleza. 

Tcr En el memento que me encapriche 

..co 

^ en el trato con vuestros no- 

b¡Ís habéis calculado muy bien con 

ese señor Conde, que os tiene tan em- 

Tor'^Poío'á poco^ reparad lo que decís, 

^ mu‘.er mia. No sabéis bien de ^a" 

b'a?s, quando habíais asi de ese señor. 
Esre es un personage de mas importan- 
cia de lo que imagináis : ub señor de 
grande consideración en la corte, pues 
habla con el Rey con tanta familiari- 
dad como yo hablo con vosotras. 

Mad. Jar. Sí i él os hace mil » J 

agasajos , pero son para que le prestéis 

vuestro dinero. 

-for. Es así : me da mucho honor prestar 
*^1111 dinero á un hombre de su clase. 
jY podría hacer menos con un señor, 
que me llama querido amigo? 

Mad. Y este señor, ¿que es lo que hace 

por vos? , . • 

Jor. Hace cosas, que asombrarían, si se 

snpiesen. 

Mad. Jar. ¿Quáles son. 

Tof No mas: no me puedo explicar. 

A mí me basta saber, que si le he 
prestado mi dinero, en breve lo de- 
volverá. 

Mad. Jar. Sí , sí : aguardadlo. 

Jor. Seguramente. ¿No me lo ha prome- 
tido? „ , 

Mad. Jor. Ya , ya : confiad en su pro- 

mesa. , , .1 

Jor. Me lo ha jurado á fe de noble. 

Mad. Jor. ¡Friolera! _ 

Tcr. ¡Ola! muger mia, sois muy obstina- 
da. Digo que me cumplirá su palabra. 
Estoy bien cierto. 

Mad. Jor. Yo estoy segura que no ; y 
que todos sus agasajos únicamente son 
con el fin de estafaros. 


( I ) Manda traer dos floretes , y dando uno ó Nicolasa dice: ( ft ) Le fegs 
tfiucbos botonttzos. 
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Jor, Calíad , vedfe ahí, 

Mad. Jor. Ya no faltaba otra cosa. Sin 
duda viene á que le prestéis de nuevo- 
y estoy tan harta de éi , que quando 

T parece que ya he comido. 

Jor. Callad , repito. 

ESCENA IV. 


SI Fanático 

Üor. Me habéis prestado dinero » 
sámente en diferentes 


presraao dinero » 

sámente en diferentes ocasiones®"^' 
habsis ODhgado con el buen 
Jor. Señor, vos sin duda os 
Dor. Pero sé pagar lo que me 
y Reconocer los beneficios que 

Jor, No lo dudo. 

Z?or. Quiero salir de estos asuntos 

vengo para que ajustemos aquí noesír^ 
cuentas. ^ “««tras 

Jor. jY bien! Muger mia , ya veis vue. 
tra impertinencia ( j ^ 


^ Dichos y y Dorante. 

Dor. jMi querido, señor Jordán! iCómo 
lo pasa vmd.? 

ii-r. Trocir" . nr r 

^píir f"* I”»”™ 

Jor. Ya lo veis! I Ve,s vuestras ridiculas sospe- 

^ Ja co/tfnf’hry uT jóv^ queTea’ ‘^*”«‘> 9' 

tan buín mozo como vmd. 

Jor. ¡Ah! ¡ah! 

Afai. Jor. £1 dá en el ítem de la difl- 
cultad. 

^or de espaldas. Es magnífico.’ 

Mad. Jor. Tan necio al derecho, como 
al reves. 

Dor. Es verdad, señor Jordán , que esta- 
ba impaciente por vercs..-....hois el hom- 
bre á quien mas estimo en el mundo; y 
esta mañana hablaba de vos en la ante 
sala del quarto del Rey. 


..«vv.a ucmasiaao nonor. ¡ün 
la antesala del qiiarto del Rey! (¡ ) 

Dor. Vaya , cubrios. 

^°delm respeto que os 

Dor. Cubrios ; y os pido escuseis cere- 
monias entre los dos. 

J'or. Señor 

Dor. Cubrios , señor Jordán ; sois mi ami- 
go. 

Soy un servidor vuestro. 

Dor. No me pondré el sombrero , si no 
os cubrís. 

Jor. Mas quiero ser impolítico que im- 
portuno. ( 3 ) 

^r Soy vuestro deudor, como sabéis. 

dnad. Jor. St, demasiado que lo sabe- 
mos . 

Oparte. 


^ L/n: 

me habéis prestado ? 

Jor. Creo que sí. He formado una pe 
queña cuenta, vedla ; ^s entregué ii 
vez cien luises. 

Dor. Es cierto. 

Jor. Otra , ciento y veinte. 

Dor. Asi es. 

Jor. Otra , ciento y quarenta. 

Dor. Terieis razoa. 

Jor. Estas tres partidas , hacen la cao 
tidad de cinco mil, sesenta libras, 

Dor. La cuenta es muy buena. Cinco mi 
y sesenta libras. 


ottia ucj qnarto del Rey ^ «uvu». 

Jor. Vos me hacéis demando honor. ¡En Jor MTZchJZ'Z' , • , 
la antesala del quarto del Rey' f , \ ochocientas treinta y 

. ? X\cy . á vuestro 


— — kj^iu.a j dos Jibn 
á vuestro mayordomo. 

Dor. Cabalmente. 

Jor. Dos mil setecientas ochenta libras ! 
sastre, 

Dor. Es verdad. 

Jor. Quatro mil , trescientas setenta y nut 
ve libras , doce sueldos , y ocho diñe 
ros al mercader. 

Dor. Muy bien ; doce sueldes , y ocl 
dineros; la cuenta es justa. 

Jor. Y mil setecientas quarenta y ocli 
libras , siete sueldos y quatr© dincrt 
al sillero. 

Dor. Todo es verdad. íY á quánto as 
ciende ? 

Jor. Suma total : quince rail ocbocioot^ 
libras. 




p<ir la nobleza. 


os di- 


Ü saína total «s justa ‘r qujncí mu 
ochocientas Jibras. Añadid ahora , dos- 
cientos luisas , qne vais á eatregarme , y 
compondrá jnstaniente la de diez y ocho 
njü francos , que os pagaré en bre- 

AÍjJ. Jord. i Qué tal ? g no lo había yo 

adivinado bien? (i) ’ 

Jord. Callad. 

¡)or. ¿Os incomodará darme lo qne 
go ? 

ford. ¡ He ! no señor. 

jV/u¿ Jord. Este hombre os chupará como 
una sanguijuela, (a) 

Jord. Cal'ad , digo. 

í)or Si es incomoda, los buscaré en otra 
parte. 

Jord. No seüor. 

idad. Jord. No estará contento hasta que 
os arruíne del todo. (3) 

Jord ¿ No callaréis ? 

Í)or. Basta que rae digáis, si os embaraza. 

Jord. No señor, de ningún modo. 

Mad. Jord. Este es un estafador....... (4) 

Jord. Silencio. 

Mad. Jord. Os estrujará hasta el último 
maravedí, (g) 

Jord. g Con qué no podéis callar S 

Dor. Tengo infinitas gentes , que me pres- 
tarán coa gusto ; pero como sois mi me- 
jor amigo , he creído que os agraviaríais, 
si lo buscaba en otra parte. 

JorA Me hacéis demasiado honor. Voy á 
rematar el asunto. 

Mod.^ord. ¡Cómo! ¿todavía vais á darle 
esta partida? 

lord. ¿ Qué puedo hacer ? ¿Queréis que la 
niegue á un hombre de su condición, que 
esta mañana ha hablado de mí en la an- 
tesala del quarto del Rey? vate. 

Mad. lord. Andad, que os estafará comple- 
tamente. 

ESCENA V. 

Madama }ordan , Dorante , y Nicofasa. 

Hor. Parece que estáis muy melancólica, 
madama Jordán , ¿ qué teneis? 

Mad. JnrATengo la cabeza mas grande que 
el puño , y no está hinchada. 

Dor. La señorita vuestra hija , ¿ dónde 


*5 

Sita que no la veo ? 

Mad. ¡ord. ¿ La señorita mi hija , está bien 
donde está. 

Dor. ¿ Está buena t 

Aídd. ¿ord Está sobre las piernas. 

Dor. ¿ Queréis venir las dos á ver el bay— 
le , y la comedia que se hace en pa- 
lacio? 

Mad. ]ord. ; Verdaderamente que tenemos 
mechas gasas de reir ¡ j sí , sí para reir 
es'amos nosotras! 

Dor. Creo madama Jordán , que siendo vos 
tan bella, y de un humor tan agrada- 
ble , habréis tenido en vuestra juventud 
muchos amantes. 

Mad. Jord. Servidora vuest.-a, señor mío. 

¿ Por ventura madama Jordán es decrépi- 
ta , ó le tiembla la cabeza ? 

Dor. perdonadme , madama Jordán. No 
había advertido que sois jóven todavía. 
Estoy distraído por lo regular ; y así os 
suplico escuseis mi impertinencia. 

ESCENA VI. 

ZUchot , y Mr. Jordán. 

JorA Ahí teneis doscientos luises bien con» 
tados. 

Dor. Os aseguro , Mr. Jordán, que seré 
todo vuestro , y estoy Impaciente por 
serviros en la corte. 

JorA Os quedo muy obligado. 

Dor. Si Madama Jordán quiere ver la di- 
versión real , haré que la dén los mejores 
asieutos de Ja sala. 

Mad. JorA Madama Jordán , os besa las 
manos. 

Dor. Nuestra bella Marquesa, ( conforme 
os escribí en mi billete ) (6) vendrá lue- 
go para ver el bayle j la he hecho que 
admira el banquete que queréis dar- 
le. 

Jord. Apartémonos un poco para hablar. 

Dor. Como hac« ocho días , que no os ha- 
bía visto , no he podido daros noticia 
riel diamante que me entregasteis para 
regalárselo de vuestra parte , me ha 
costado infinitas penas vencer su escrú- 
pulo , y hasta hoy no se ha resuelto á 
aceptarlo. 


(ij .aparte á él. (a) Apints á él. Í3) Aparte ó él. (4) Aparte ó él, U) .Aparte á él, 
( 6 ) Baxo a Mr. Jordán, 


El Fanático, 


i6 

Jord. ¿Qué le ha parecido ? 

Dor. Maravilloso ; sino me engaño , ia be- 
lleza de este diamante hará en ella ua 
admirable efecto á favor vuestro. 

yord. i Quiéralo el cielo ! 

Dor. Le he ponderado en debida forma, 
la riqueza de este regalo , y la inmensi- 
dad de vuestro amor. 

JonJ. No escusaria gasto alguno, si pudiera 
obtenej el cariño de su corazón. Una da- 
ma de conocida nobleza tiene para mí tal 
atractivo que encanta j y este es un ho- 
nor qne compraría al precio de quanto 
poseo. 

Mid. yord. ¿Qué es lo que estarán hablan- 
do ? Vete poco á poco á ver si podrás 
estuchar alguna cosa (i) 

Dor. En breve gozaréis el placer de verla, 
y vuestros ojos tendrán lugar de satisfa- 
cerse. 

y«rd. A fin de estár con mas libertad , he 
dispuesto que mi muger vaya á comér á 
casa de su hermana, y pasará allí toda 
la tarde. 

Dor. Habéis obrado prudentemente , pues 
vuestra esposa hubiera podido incomo- 
darnos. Ya he dado en vuestro nombre ia 
órdea al cocinero , y he dispuesto lo 
iiccesario para el bayie. Es de mi i»- 
vencío3 5 y con tal que lo executen con- 
forme á ia idea , ^stoy cierto que lo^en- 
contrarán 

yord. ; Ola i Sois una impértineate..... (a) 
Salgamos de aquí si gustáis. s$ van, 

ESCENA Vil. 


IVtc. En verdad, señora, que me aN» 
finito ver que pensáis de ese mo-aT® 
que si el amo os agrada , á mí ’ 
incomoda e! criado, y desearía 
tra boda pudiera hacerse á la som^b»T 
la suya. “ 

Mad. Jord. Vé á hablarle de mi parte y h- 
le que venga inmed tatamente para ir ¡u 
tos á pedir á Lucila á mi marida. ^ 

Nic. Voy corriendo, y con el m¡yor go 
zo ; no podíais darme una comisión 
agradable... {3) ¡Creo que voy 4 colmarle 
de regocijo! 

E S C N A Vlir. 

Chonte , Coviello , y NicoJasa, 

Nic, ¡ Ah í llegáis muy á propósito. Soy 
una embaxadora de jubilo, y vengo... .(^jj 

Cho. Apártate, pérfida, y no vengas á en- 
tretenerme con tus traydoras palabras. 

Nic. 2 De esta manera recibís.... 

Che. A pártate , digo , y vé á decir á tu in- 
fiel ama , que no abusará en su vida del 
demasiado simple Cleonte. 

Nic. I Qué palabra es esa ? amigo Coviello, 
¿ dime lo que significa ? 

Cov. ¡Tú, amigo Coviello , malvada í va- 
mos pronto, quítate de mi vista , y dé- 
xame en paz. 

Nic. ¿ Cómo me tratas de éste modo ?.... 

Cov. Quítate de mi vista , digo, y en to 
vida no me hables mas. 

Nic. ¡ Cáspita 1 ¿ qué mosca les ha picado á 
ios dos? Vamos á instruir á mi ama de 
esta bella histori’a.... 


' Aíadama yordan , y Nicolata. 

Nic, Por cierto, señora , que la curiosidad 
me ha costado cara ^ mas creo que aquí 
hay gato encerrado^ ellos hablaban de 
algún asunto del que no quieren tengáis 
conocimiento. 

Mad. Jgr. Hace ya algunos dias que tengo 
sospechas de mi marido. Me engaño mu- 
cho, ó aquí media algana intriga amorosa, 
que quiero descubrir. Mas pensemos en 
mi hij a : ya sabes que Cleonte la ama, 
es un sugeto que me acomoda , y quiero 
favorecer sus buenos deseos , dándole 
( si puedo) á mi Lucila. 


ESCENA IX. 

Cleonte , y Coviello. 

Ileo . ; Tratar á un amante de este inod«! ¡7 
á un amante el mas fiel , y apasto 

nado í ’ . 

'ov. Es una cosa que espanta la pieza qo 

nos han jugado. 

'■leo. Coviello, ¿ puede darse perfidia tgoal 
á la de la ingrata Lucila? ¡ss¿t 

.ov. 5 Y á ia de la desvergonzada ^ ¡..j.;. 

Ileo. í Desnues de tan ardiea^ 


(i) .<4 Nicolata. (a) Dándole un bofetón á Nicolata y porq^ue advierto 

(3) Se va Madama Jordán. (4) Chonte. 


por la 

fíelos , saspíros y votos como he di- 
rigido á su belleza ! 

Cov. i Después de tantos homenages , cui- 
dados j y servicios cotno la be tribu— 
tado en la cocina! 

Clio. ! Tantas lágrimas como he derrama- 
do á sus pies! 

Covi. ¡Tantos cubos de agua que he sa- 
cado del pozo por ella ! ... 

Cleo. ¡Tanto ardor como he nianifestado, 
queriéndola mas que a mí mismo! 

Covi. ¡Tanto calor que he sufrido boí- 
teando el asador en lugar suyo i 
Cleo. ¡Eüa huye de mí con desprecio ! 

Covi. ¡ Ella me vuelve las espaldas con 
taata desvergüenza ! 

Cleo. Esta es una perfidia digna del mayor 
castigo. 

Covi. Esta es una traición que merece mil 
bofetadas. 

Cleo. Te advierto , que jamas me hables 
de ella. 

Covi. Yo , ¿ Señor ? ¡ Dios] me libre ! 

Cleo. No intentes escusar la acción de 
esta infiel. 

Covi. No teníais tal cosa. 

Cleo. Advierte , que todos tus discursos 
para defenderla , de nada servirán. 

Covi. ¿Quién piensa tal? 

Cleo. Quiero conservar mi resentimiento 
contra ella , y romper para siempre. 

Covi. Lo apruebo. 

Cleo. Ese señor Conde , que va á su 
casa , le habrá caído en el ojo , y su 
genio se dexn lisonjear de la noble- 
za ; pero por mi honor debo preve- 
nir su inconstancia. Quiero dar tantos 
pasos como ella , hacia la mudanza á 
que la veo correr , y no dexarla toda- la 
gloria de que me abandona. 

Covi. Está mny bien dicho j y por mi par- 
te acompañaré todos vuestros senti- 
mientos. 

Cleo. Favorece mi despecho ; y apoya 
mi resolución contra las reliquias del 
amor que me pudieran hablar por ella. 
Dime todo el mal que puedas j haz- 
me de su persona la pintura mas ri- 
dicula. 

Covi. Eiía , ¿Señor ? ¡ved una muñeca des- 
preciable , para inspirares tanto amor ! 
Nada hallo ea ella que no sea mu/ 


nohte^a* „ 

mediano, y encontrareis otras ciento 
mucho maá dignas de vos. Primera- 
mente tiene los ojos pequeños. 

Cleo. Es cierto que tiene ios ojoS- pe- 
queños ; pero tan llenos de fuego , con 
tanto briiio , tan penetrantes , y con 
tan atractivo , que no es dable encon- 
trar otros como ellos. 

Covi. Tiene la boca grande. 

Cleo. Sí pero con tal gracia, que no 
se vé en Otras j y esta boca , al ver- 
ía , inspira mi’ deseos , porque es la 
mas atractiva y amorosa del mundo. 

Covi. En quanto á la estatura , no es 
alta. 

Cleo. No ; pero tiene buen talle. 

Covi, Afecta un desmayo en el hablar , y 
en todas sus aciones.... 

Cleo. Es cierto j pero en todo tiene gra- 
cia , y sus modales son tan atracti- 
vas , tienen un cierto talismán , que 
se introduce en los corazones. 

Covi. Talento. 

Che. !Ah! Coviello , le tiene, el mas 


fino , el mas delicado. 

Covi, Su conversación. 

Cleo. ¡ Su conversación 1 encanta. 

Covi. Está siempre séria. 

Cleo. Quieres sea de aquellas alegres di- 
sipadas , y siempre fáciles ? ¿Por ven- 
tura has visto una cosa mas imper- 
tinente que las mugeres que se rien 
á cada palabra ! 

Covi. Pero en fin , es caprichosa tanta 
como la que mas. 

Cleo. Sí , es caprichosa , lo confieso ; pe- 
ro á las hermosas todo les está bien, 
y de las que lo sos , se sufre todo. 

Covi. Siendo así veo claranaente que 
teneis deseos de amarla toda la vida. 

Cleo. gYo ? mas bien quisiera morir j y 
voy á aborrecerla tanto , como la he 
amado. 

Covi. No es fácil hallándola tan per- 
fecta. 

Cleo. Así se hará mas ruidosa mi ven- 
ganza , y de esta suerte manifestaré 
la fuerza de mi corazón aborrecién- 
dola , por mas que la encuentre tan 
bella , tan llena de atractivos y tas 
amable. Hela aquí. 


c 


i8 Fanático 


ESCENA X. 

Nicolara , Lucila , y dichos. 

Ñi col. He quediüo escandalizada. ( r ) 
Lucí. No puede ser, Nicoiasa , lo que 
me dices j mas vtdie aquí. 

Cleo. No quiero ni aun hablarla, (a) 

Cúvi Yo quiero imitaros. 

Lucí. ¿ Qué es esto , Cieonte ¿ qué 
teneis ? 

Nicol. ¿ Y tú Covieüo , qué tienes ? 

Lucí. ¿ De qué enojo estáis poseido? 

Nicol. 2 Qué mal humor te domina ? 

Lucí. ¿ Sois mudo , Cieonte ? 

Nicol. 3 Has perdido la palabra , Coviello? 
Cleo. ¡Ah perversa! 

Covi. ¡ Ah Jczabel ! 

Lucí. Veo bien , que nuestro último en- 
cuentro ha turbado vuestro espíritu. 

Cleo. ¡ Ah ! ¡ ah i se ve lo que se hace. (3) 
Nicol. El recibimiento de esta mañana 
te hizo perder la chabela. 

Covi. Se ha olido el emplasto. ( 4 ) 

Lucí. ¿No es verdad , Cieonte, que e$ 
este e! motivo de vuestro despecho ? 

Cleo. Si , pérfida , lo es j ya que es pre- 
ciso hablar j y debo deciros que no 
triunfaréis , como lo pensáis , de vues- 
tra infidelidad j pues intento ser el pri- 
mero en dexarosj , y que no tengáis 
la ventaja de despedirme. Me será pe- 
noso , sin duda , vencer el amor, que 
OS tengo j esto me causará mil disgus- 
tos , sufriré algún tiempo j pero lla- 
garé á conseguirlo , y ántes me pa- 
saré el corazón , que tenga ia flaque- 
za de volver á amaros. ( 5 } 

Covi. Idem per Idem. 

Lucí. ¡ Quánto ruido por un nada ! voy 
á deciros , Cieonte , el motivo que me 
obligó esta mañana á apartarme de vos. 
Cleo. No , no ; no quiero escucharos, (ó) 
Lucí. Quiero decirte la causa que nos hi- 
zo correr tanto j sabed que esta aaa— 
ñaña («7) 

Cleo. Digo que no..,. 


Nicol. Sabrás que:::- 
Covi. No traydora 
Lucí. Escucha. 

Cleo. Está acabado. 

Nico. Déxame decir, 

Ccvi. Estoy sordo. 

Lucí. ¡Cieonte!.... 

Cleo. No. 

Nico. ¿ Covielio?,., 
íovi. Nada. 

Lucí. Detente. 

Cleo. Embustes. 

Nico. Escúchame. 

Covi. Enredos, 

Lucí, Un momento ... 

Cleo. De ningún modo. 

Nico. Un poco de paciencia. 

Covi. No quiero. 

Lucí. Dos palabras. 

Cleo. No j acabóse ya. 

Nico. Una palabra. 

Covi. No quiero tratos contigo. 

Lucí. Pues bien; ya que no queréis cs=> 
cucharme , (8) mantened vuestro pen- 
samiento ; y haced lo que gustéis. 

Nico. Pues que tú procedes así , tóma- 
lo todo como quieras. 

Cleo. Sepamos , pues , ei tnotívo de tas 
bello recibimiento. 

Lucí. Ya no tengo gana de decirlo, (p) 
Covi. Cuéntanos un poco esta historia. 
Nico. No quiera contártela. 

Cleo, Decidme. (10) 

Lucí. No , nada quiero decirte. 

Covi. Cuéntame, (i I) 

Nico. No estoy para cuentos. 

Cleo. De gracia. 

Lucí. No , digo. 

Covi. Por candad. 

Nico. No te escucho. 

Cleo. Os suplico.... 

Lmi. Déxeme. 

Covi. Te conjuro. 
iVíco. Quítate de delante, 

Cieo. ¿ Lucila ? 

Lucí. No. 

Covi. ¿ Nicoiasa ? 


(1) Aparte ó Lucila, (a) .¿4 Coviello. {3) ^ Covielio. (4) A Cieonte. 
Nicoiasa. [6) En acción de irse. (7) Deteniéndole. (8j Deteniéndose. (9) 
táadose de Chonte, (lo) Si¿uiendo ó Lucila, (ix) Siguiendo ó Nicoiasa. 



por h 

iJico. Nada*^ 

Cho. Por Dios. 

Inci. No quiero. 

Covi> Háblaine. 
meo. De ninguna manera. 

Cleo. Aclaremos nuestras dudas. 

Covi. Tranquiliza mi espíritu. 

Nico. No me da la gana. ^ 

Pues bien i ya que os es ^diferen^ 

^ librarme de mis penas, y 

del indigno trato que habéis dado á 
tni amor 5 ma veis , ingrata , por la ma- 
ma vea , y voy iexos de vos a mo- 
rir de dolor. 

Covi. Yo voy á seguir sus pasos. 

Lucí. ¿Cleonte (O 

Nicoi. gCoviello ? .(a) 

C/ío. ¿He? (3) , 

Covi. ¿ Qué hay de nuevo ? C 4 ) 

Lucí. ¿ A dónde vas ? 

Cleo. A donde he dicho. 

Covi, Vamos á morir. 

Lucí. ¿ Vais á morir , Cleonte? _ ^ 

Cleo. Sí , cruel, porque lo quereis asi. 

Lucí. ¿Yo? ¿quiero que muráis . 

Cleo. Sí : vos lo queréis. 

Lucí. > Quién os lo dice ? 

Cleo. ¿ Y no es quererlo , el no querer 

aclarar mis sospechas? . , 1 . 

Lucí, i Es culpa mía? Y si hubieseis 
querido escucharme, ¿no os hubiera 
dicho que la aventura , de que tanto 
os quejáis, la causó la presencia de 
una anciana tia , que á toda fuerza quie- 
re persuadir , que solo el acercarse 
un hombre deshonra á una doncella , y 
continuamente nos está predicando so- 
bre este capítulo , figurándonos á los 
hombres como unos diablos , de los que 
es preciso huir 1 

Nico. Ved aquí todo el secreto del 
negocio. 

Cleo, ¿ Y no me ei^afias , Lucila ? 

Covi. ¿ Y no me pretendes tú alucinar . 
Lucí No hay cosa mas cierta. 

Nicol. Esta es la misma cosa. 

Covi. ¿Y nos rendirémos á esto ? (¿i 
Cleo. ¡ Ah ! i Lucila 1 una sola palabra 


noBsza* . , 

de tu boca apacigua la agitación de 
mi pecho: ¡ quán "fácilmente se dexa 
uno persuadir de la persona que ama. 
Covi. ¡ Con quánta facilidad nos aman- 
san estos diantres de animales l 


escena XI. 


Dichos , y Madama Jordán. 

Mad. Jor. Me alegro de veros , Cleontej, 
y venis muy á propósito. Mi marido 
llega , preparaos á pedirle la mano de 
Lucila. 

Cko. ; Ah , señora ! ¡ quán dulce me es 
esa palabra! ¡ quánto lisonjea mas de- 
seos! ¿Pedia recibir una orden mas 
grata , ni un favor mas precioso ? 


escena XII. 


Mr. Jordán , y dichos. 

Cleo. Señor , no he querido valerme d« 
otra persona para haceros una supli- 
ca , que hace mucho tiempo medito. 
Me interesa demasiado para encargar- 
la á otro que á mí mismo j y sin mas 
rodeos os diré , que el honor de ser 
vuestro yerno, es la gracia que os 
suplico me concedáis. 

jpor. Antes de responderos , señor, medí- 
réis si sois noble. 

Cho. Os diré francamente , que no lo soy. 

Jor. Dadme la mano , señor ; mi hija no 
es para vos. 

Cleo. b Cómo ? 

^or. No siendo noble ; n© espereis qu 2 os 
dé á mi hija. 

M-ad. Jor. ¿ Qué queréis decir con vues- 
tro soble ? ¿Por ventura descendemos 
nosotros de San Luis? 

Jor. Callad , muger mía , que ya os veo 

venir. , . _ 

Mad. ]or. ¿ De quién procedemos los dos 

sino de unos plebeyos honrados? 

Jor. ¡Bachillera! ^ 

Mad. Jor. Vuestro padre , y el. raio , j n© 
fueron mercaderes? 

Jof. ¡Maldita hembra! no puede callar. 

Ca 


(i) A él que quiere marcharse, (a) Lo mismo. (3) Deteniéndose. (4) Lo mtsmo, 
A Ckonte» 
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jauiaS. Si vuestro padre fué mercader, 

tanto peor para él; mas en quanto aí 
niio , únicamente lo dicen ¡os mal inten- 
cionados. Todo lo que puedo deciros por 
mi parte es , que quiero tener por yerno 
á un noble. 

íHad. ]ord. A vuestra hija le conviene un 
marido conforme á su clase, y vale mas 
para ella un hombre de buenas costum- 
bres , rico, y buen moio , que un noble, 
contrahecho , y pobre. 

Nic. Esto es verdad. Ahí está el hijo dei 
noble de nuestro puebla , que es la mas 
Tidicuia figura , y el mas tonto que 
pueda verse. 

}ord. Calla tú impertinente ; siempre quie- 
res meter tu cucharada. Tengo bastante 
cauda! para mi si ja , y únicamente nece- 
sito honores quiero hacerla Marquesa. 

Mad, ^ord. j Marquesa? 

lord. Sí , Marquesa, Marquesa. 

Mad. Jora. Dios me libre. 

Jord. Es una cosa ya resuelta. 

Mad. ]ord. üua cosa á la que no accederé 


rupnloso sobre este 

ra a convencerme. ^ 


eser: 

basr-a á convencerme. 

Cov ¡ Os burláis tomándole en un tonn 
riO con un hembre semejantes No 
•¡s ,,„e es „„ loco ?¡yL habría 
mucho adaptaros á sus quimeras i ^ 
C/eo. Tleo.s rasca ¿ „,a, ^ 

ra ser yerno ae Mr. Jordán, fuera 
sano hacer pruebas de nobleza. 


Cov. : Ah ! , ah.' 


riéndote. 


jamas. 

Jen/. Ved unos sentimientos propios de un 
talento limitado querer mantenerse siem- 
pi-e en la obscuridad. No me repliques 
mas. Mi hija será Marquesa á pesar de 
todo el mundo ; y si me enojáis , la ten- 
go de hacer Duquesa Se vá Mr. Jort/, 


ESCENA XIIÍ. 

Madama Jordán , Lucila , Chonte , Nico- 
lasa , y Coviello. 

Mad. Jord. Cleonts , no perdáis todavía la 
esperanza : sígueme hija , y ven á decir 
á tu padre can resolución , que si Cleon- 
te no ha de ser tu marido , no te quieres 
casar coa otro...... Se van las tres. 


Cleo. ¿ De qué te ríes? 

Cov. De un p.ensamiento que me ha ocurri 
do para burlarnos de este hombre v 
haceros conseguir lo que deseáis. * ^ 

Cleo. ¿ Como? 

Cov. La idea es sumamente graciosa. 

C/en. ¿ Quái es ? 

Cov. Hace poco tiempo que se hicieroa 
unas mascaras, cuyos trages son muy 
adaptados á la farsa que quiera jugará 
nuestro ridículo. Es algo cómico : mas 
con él se puede aventurar todo , y no ea 
necesario buscar tantos rodeos ; él mis- 
mo es capaz de representar maravillosa- 
mente su papel, y creer con facilidad 
quanto se le diga. 

Cleo. ¿Pero dáñe? 

Cov. Voy á instruiros de todo. Retirémonos 
que él vuelve yante. 


ESCENA XV. 


Mr, Jordán. 

Jord. j Qaé diantre es esto ! Contífluatnea- 
íe me echan en cara los grandes sefiores; 
y yo nada encuentro tan bueno como el 
complacer , y agradar á los grandes. 
Entre ellos solo hay honor y civilidad^ 
y daría de buena gana dos dedos de la 
mano por haber nacido Conde, ó Margues» 


ESCENA XIV. 
Chonte y y Coviello. 


ESCENA XVI. 
Idicho y y un Lacayo. 


Coí;. Habéis negociado perfectamente con ZdP. Sefior, ahí está el señor Conde , COH 
vuestros bellos sentimientos. una dama que le da el brazo. 

CVecí, ¿Qué quieres que te diga? soy tan Jorr/. j Ay Dios mió í 


por la nobleza- ^ 21 

jcr, Quán obligado os quedo, señor , de que 

i? c r F Tí A XVII. le habléis por mí de ese modo......... (g', 

e. a X. i Dor. Me ha cosrado una pena infinita na- 


Los dichos fTiorimena f y JOorante. 

Uf Jordán después de haber hecho dos re^ 
verendas , y encontrándose cerca de 
J)0TÍmena dice, 

Jof. Un poco mas lexos madama. 

J)orim. 2 Cómo ? 

Jor. Un paso mas aíras , si gustáis. 

Voritn. ¿Por qué ? 

Jor. Retiraos un poco , y dadme lugar para 
que pueda hacer la tercera reverencia. ^ 

Dor. Madama , Mr. Jordán es muy cortes, 

Jor. Madama j es una gloúa muy grande 
para mt , merme bastante afortunado per- 
ra ser ton dichoso ¡ de tener la feli- 
cidad ^ de que vos tengáis la bondad de 
concederme la gracia , de hacerme el 
honor de honrarme con vuestra presenctax 
y si yo tuviese igualmente la dicha de 
un mérito ¡ capaz de merecer tanto mé- 
rito como el vuestro , y que el cielo..., 
embidioso de mi bien me hubiese con- 
cedido lo ventaja de verme digno 

de 

Dor. Basta, basta Mr. Jordán. Madama no 
gusta de los grandes cumplimientos , ya 
sabe que teneis talento. Este es un hon- 
rado plebeyo , demasiado ridículo , como 
veis en sus modales, (i) 

Uorim. No es muy difícil conocerlo. (2) 

Dor. Madama , este es el mayor de mis 
amigos. 

Jor. Es demasiado el honor que me hacéis. 

Dor. Galante , y magnífico. 

Dorí>». Lo estimo mucho. 

Jor.Nada he hecho para merecer esta gracia. 

Dor. Guardaos bien de hablar del diamante, 
que la habéis dado (3) 

Jor. Ni siquiera podré preguntar, ¿qué le 
ha parecido ? i 4) 

Dor. j Cómo ¡ de ningún modo. Sería una 
baxeza en vos , y para proceder con ga- 
lantería, es preciso fingir que no la hi— 
eisteis tal regalo. Madama , Mr. Jordán 
dice, que está muy gozoso de veros en 
su casa. 

'Dorim, Me honra mucho. 


cerla venir. (6) 

for. No sé como daros las debidas gra- 
cias 7i 

Dor. Madama , dice Mr. Jordán que sois 
ia mas linda que ha visto en su vida. 

Doríw. Es favor que me hace, 

Jor. Madama , vos sois quien hacéis los fa- 
vores , las gracias , y 

Dor. Basta , basta. Varaos á comer. 

ESCENA XVÍII. 

Dichos y un Lacayo , y convidados, 

Lac, Aquí están los señores convidados. 

Jor, Llegan á buena ocasión. Estos señores, 
acreditados Profesores , nos cantaran al- 
guna cosa ántets de ir á comer. 

Se canta. 


ACTO IV. 


ESCENA I. 


Mr. Jordán , Dorimena , Dorante , un La- 
cayo y convidados, 

Dorim. ¡Qué eS esto ¡ Dorante, esté 
un banquete magnífico. 

Jor. ¿Os burláis, señora ? Yo quisiera fue- 
se digno de vos 

Se sientan á la mesa , Dorimena y Mr. Jor- 
dán y Dorante y los convidados. 

Dor, Madama , Mr. Jordán , tiene razón 
de hablar de esta suerte j le agradezco el 
que haga los honores en su casa. Con- 
vengo coa él , de que la comida no es 
digna de ves. Como yo ia he dispuesto, 
y no tengo la habilidad de nuestros 
amigos j no hallaréis aquí un banquete 
delicado y exquisiro. Si Damon lo hu- 
biera dirigido briliariau por todo la 


(i) Aparte á Dorimena. (2} Aparte ó Dorante. (3) Aparte i Jordán, (4) Aparte á Dq- 
rante. (5) Aparte á Dorante. ^6} Aparte á }ordan, {p) Aparte á él. 
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eiegancia , y ía erudición; y no dexaría 
de exágeraros todos los platos de la co- 
mida dispuesta por él mismo; y hacer- 
os confesar su alta capacidad ea la 


escena II. 


ciencia 


de los buenos bocados; os ha- Diches y Madama Jordán y Laca 


blaría da cada cosa haciéndoos un por 
menor de las circunstancias , origen y 
patria de todas ellas; pero os conlieSo 
mi ignorancia , y quisiera (como ha di- 
cho Mr. Jordán ) que la comida fuese 
digna de vos. 

Dorir>}. A vuestro «umplimiento solo doy 
por respuesta , que notéis el gusto con 
que como. 

Jor. i Ah! ¡qué manos tan lindas! 

Dorim. Las manos son regulares ; j pero 
Mr. Jordán querrá hablar del diamaute 
que es muy precioso ? 

Tor. 2 Yo, señora ? Dios me libre de hablar 
de él ; esto no fuera proceder con galan- 
tería. ¡El diamante es muy poca cosa J 

Dorim. Estáis displicente. 

Jor. Y vos teneis mucha bondad. 

Dor. Vamos , brindemos todos á la salud 
de Mr. Jordán, (i) 

Jor. Muchas gracias. 

Dor. Ahora , respecto que ya hemos con- 
cluido nuestra comida , estos amigos 
tendrán la bondad de cantarnos alguna 
cosita. 

Derim. Sí , sí ; es dar una sazón maravillo- 
sa al banquete. 

Jor. Pues manos á Ja obra...... (a) Viva la 

alegría. 

Dor. Silencio , Mr. Jordán , y escuchemos 
con atención. 

Mr. Jordán, Dorimena, y Dorante se sien- 
tan , y los demás cantan un quinteto. A 
su conclusión sale Madama Jordán al 
bastidor , se contiene haciendo algunos 
ademanes de cólera , y concluido sale 
interrumpiendo á Dorimsna. Los que 
han cantado ai verla , se ríen , y van— 
se. 

Dorim. No roe persuado se pueda cantar 
mejor, y 


'yo*. 

Mad. Jor. ¡ Ah 1 j cómo encuentro aquí 
bella compañía ! muy bien veo que' T 
me esperaban. ¿ Señor marido ? ly 
un asumo de tanta importancia , 
habéis obligado ir^ á comer en casa de 
mi hermana ? Alia absxo he visto dis- 
puesto un teatro, y aquí veo un baal 
quete de boda. ¿ Be este modo disipáis 
mi dote , y obsequiáis con unas comidas 
tan espléncfidas á las damas en mi au- 
sencia , añadiendo la música y la come- 
dia, miéntras que me enviáis á pa- 
sear ? 

Dor. i Qué queréis decir , Madama Jor- 
dán ? 2 Y qué fantasía es la vuestra, me- 
tiéndo.3S en la cabeza, que vuestro ma- 
rido gasta sus bienes , y que él hace 
este obsequio á madama ? Pues tened 
entendido, que el que lo paga soy yo, 
y é! únicamente me presta su casa; y así 
debierais considerar la cosa que decís. 

Jor. i Oh ! ¡ impertinente ! El señor Conde 
es quien hace todo este agasajo á ma- 
dama , que es una persona de la pri- 
mera distinción , haciéndome el honor 
de servirse de mi casa , queriendo que 
le acompañe. 

Mad. Jor. Esas son escusas ; yo sé lo que 

sé. 

Dor. Madama Jordán, os equivocáis ; y 4St 
otra vez para ver mejor , poneos los an- 
teojos. 

Mad. Jor. No necesito de afiteojos , pues 
tengo buena vista. Hace mucho tiempo 
que penetro la intriga , y es una cosa in- 
digna de vos , que sois tan gran señor, 
coadyuvar ( como hacéis ) (p ^ 
cedades de mi marido ; y ú vos , ma 
dama, siendo una señora de tan alta 
rarquía, no os es deceute poner disensj 
nes en un matrimonio , permitiendo q 
mi marido os obsequie. . 

Dorim i Qué significa todo oste ^ 
roto ? Andad Dorante , que habéis 


(i) Todos brindan, (a) Se levantan todos. ( 3 J A Dorante. 


por la nobleza. *3 

rto ma. e» .«ponerme í .e- vues.ro sefior padre difunto, 
cao niuj o.,., -ua erante. ( i 


!¡a°s visiones de esta extravagante. ( i ) 
P,T Madama, ¡á ddnde vais tan pre- 

ji,''.'’'^MÍaiija!.... s-üor Conde , escosad- 
fflej y procurad que vuelva. (») 


vucativ t 

Jor, i De mi señor padre difunto i 
Con*. Sí señor; era un noble muy hon~ 

tado. .JO 

jf jr. I Cónao ? ¿cómo es eso ? ¿que decís í 

Covi. Digo que era un caballero muy hon- 


escena in. 

Mr. Jordán^ Madama Jordán , y un 
Lacayo. 

íor. ;Ah! ¡impertinente! ved aquí una 
^ de Muestras insolencias , me habéis afren- 
tado delante de todos. ¿ Como tuvisteis 
valor de despedir á unas personas de 

tanta distinción? _ . 

Mad. Jar. Me rio de su distmcio*. 
for. No sé , como me contengo , ¡ mal- 
dita! que no os rompo la cabeza con 
los platos de la comida que habéis al- 
borotado, , r- , 

Mad. Jor. Me rio de todo ; defiendo mis 
derechos, y todas las mugeres estarán 

á mi favor. _ vase. 

for. Hacéis bien de evitar mi cólera. 

escena IV. 


Mr. Jordán solo. 

^or. ¡Llegó á muy mala ocasión! Yo es- 
taba dispuesto á decir muy lindas co- 
sas j pues jamas he visto en mí^ tan- 
to espíritu, é ingenio. Peto ¿qué se- 
rá esto ? 

escena V. 

Mr. Jordán , y CovieJlo disfrazado. 

Covi. Señor, no sé si tengo el honor de 
que me conoicais. (3) Yo os he cono- 
cido tamañito. 

Jor. ¿ A mi ? 

Covi. Sí señor : erais ua niño el mas bo- 
nito y gracioso del mundo. Todas las 
damas os tomaban en_ brazos para aca- 
riciaros, y besaros. 

Jor, I Para besarme ? 

Cevi. Sí señor. Yo era íntimo amigo de 


Jor. ¿ Mi padre ? 

Covi. Sí señor. 

Jor. ¿ Con que le habéis conocido ? 

Covi. Ciertamente. 

Jor. ¿Y le conocisteis como noble , y ca- 
ballero? 

Covi. Sin duda. 

Jor. ¡No sé como está hecho el mondo! 

Covi. ¿Cómo? 

Jor. Porque hay unas gentes tan tontas, 
que quieren persuadir que fué merca- 
der. 

Covi. ¿Ei mercader? es una grosera im- 
postura , no lo fue j.amas. Lo único 
que hacia , como era tan oficioso , y 
amigo de obligar , siendo muy inteli- 
gente en toda clase de telas , era que 
iba á cogerlas , y comprarlas á todas 
partes , las hacia conducir á su casa, 
y luego las daba á sus amigos por el 
dinero. 

Jor. Me alegro infinito. ¿ Y vos atesti- 
guaréis que mi padre era noble ? 

Covi. Lo sostendré delante de todo el 
mundo. 

Jor. Lo agradecería infinito. ¿ Y quál es 
el motivo que os trae por aca? 

Covi. Después de haber conocido á vues- 
tro señor padre difunto, que ( como os 
he dicho) era muy honrado caballero^ 
he viajado por todo ei mundo 

Jor. ¡Por todo ei mundo! 

Covi. Sí señor. 

Jor. ¿Creo que ese país es muy léxos? 

Covi. Ciertamente. Solo hace quatro dias 
que he vuelto de mis dilatados viages, 
y por lo mucho que me intereso en 
vuestras felicidades, vengo á anunciaros 
la mejor noticia del mundo. 

Jor. ¿ Quál es ? 

Covi. Ya sabéis que se halla aquí el hijo 


(i) Se va. (a) léanse todos riénaose ^ y burlándose, (3) Baxando la mano hasta 
tía palmo del suelo* 


y un 
vá á 
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ciel Gran Turco. 

¿ Yo ? no. 

Covi. ¡Cómo no! Trae un séquito, 
tren magnífico: todo el mundo 
verla y le han recibido en este país, 
como a un señor de la mas elevada ce- 
ra rq nía. ° 

En verdad que lo ignoraba. 
tovz. Y es lo mas particular, que está ena- 
morado de vuestra hija. 

Jor, |S 1 hijo del Gran Turco? 

6 i señor; quiere ser vuestro yerno. 
jor. ¿iJ, yerno, el hijo del Gran Turco? 
Covt. El hijo del Gran Turco, vuestro 
ysrno : sí señor, Quando fui á visitar- 
le, como entiendo perfectamente su len- 
gua, se entretuvo conmigo; y después 
oe algunos otros discursos , me dixo: 
Acciam croe soler onch alia moustaphgi- 
delum amanahetn varahini onoxere car- 
bulath ^ que quiere decir ; ¿ No has vis- 
to tú á una bella joven , que que es 

hija de Mr. Jordán caballero Parisien- 
se? 

Jor, ¿ El hijo del Gran Turco dice eso 
de mí? 

Covz. Sí señor ; y habiéndole dicho que os 
conocía particularmente , y que habia 
visto vuestra hija ; ¡ Ah! (exclamó); ma~ 
robaba sahem ! que quiere decir: ¡Ah! 
¡quan enamorado estoy de ella! 

Jor. Marababa significa: ¡Ah! |quán 

enamorado estoy de elia? 

Covi. Si señor. 

Jor, A fé mía, que habéis hecho bien de 
decírmelo , porque jamás hubiera creidó, 
que rnar ababa sahem fuese lo mismo que 
decir: ¡Ah! ¡quán enamorado estoy de 
elia! ¡ Por cierto que es admirable la len- 
gua turca! 

Covi. Mas admirable dt lo que se puede 
imaginar. ¿Sabéis lo que quiere decir? 
cacar acomouchem ? 

Jor. ^Cacaracamouehem^ No. 

Covi. Quiere decir, ídolo mío. 

Jor. Cacar acomouchem j ¿quiere decir, ído- 
lo mió? ¡Esto es maravilloso! cacara- 
camouchem , ¡ídolo mió! ¿Quién diría tal 
jamás ? Esto me confunde. 

Covi. Finalmente , para concluir mi em- 
bajada , él mismo en persona viene á 
pediros por esposa 3 vuestra hija ,y para 


El Fanático 

tener un suegro digno de él o«; 

ceros Mamamauchi . an^ bj. 

1. .. . . . > es una .... . 


gtaBds 


j. • j j j . ^ una 

dignidad de su país. 

Jor. Mamamauchi% 

Covi. Sí señor ; MamamaucM, qu- 
tra lengua quiere decir Paladi„ 
din, es una de aquellas antiguá/!- 
nidades,... finalmente , Paladín Nn u 
1° ■=' “‘""«io d. mas 

y por este meaio os igualaréis á los 
mas grandes señores de la tierra * 
Jor. El hijo del Gran Turco n,¿ honra 
mucho, y es ruego me acompañéis á sn 
casa para darle las gracias. “ 

Covi. ¿Cómo? si él va á venir aquí? 

Jor. ¿ El va á venir aquí? 

Covi. Sí señor, y trae consigo todo lo ne 
cesario para hacer las ceremonias dé 
vuestra dignidad, 

Jor. ¿Tan pronto? 

Covi. Su amor no le permite demora al- 
guna. 

Jor. Lo que únicamente me embaraza, es 
que mi hija es muy terca , que está enea- 
prichada de un cierto Cleonte, y jura 
que no se ha de casar con otro. 

Covi. Büa mudará de sentimientos , quan- 
do vea al hijo deJ Gran Turco; y ademas, 
lo particular que hay en esta aventura es, 
que el hijo del Gran Turco se parece á 
Ciconte como un huevo á otro : acabo de 
verla en su palacio , y el amor que 
vuestra hija le tiene , podrá transferirse 
fácilmente á él. Ya llegan.,.. 


ESCENA VI. 

Los dichos , Cleonte vestido de Turco f freí 
pogss que llevan el vestido de Cleofítet 
y séquito. 

Cleo. ¡ Ambousahim oqui horas , Giourdina, 
salamelequi ! 

Covi. Quiere decir : Mr. Jordán , vuestro 
corazón esté todo el año como un ro- 
sal florido. Es un modo de hablar e! 
mas cariñoso de aquel pais. 

Jor. Soy un humilde servidor de su Al- 
teza Turca. 

Covi. Carigar cambeto ostin moraf. 

Cleo. ¡Oustrím yoc catamaiequi basu® 


pQT la 

íe alia ffloram ! , . , r 

cli. Dice: que el cielo os de la fuerza 
de los leones , y la prudencia de las 

tf/^Srlíteza Turca me honra dema- 

^ siado : yo le deseo toda prosperidad. 

Cípví. Ossa binameni sadoc babalh oracaf 
ouram. 

deo. Bel-mem. 

Covi. Dice : que vayais con el i prepa- 
raros inmediatamente para la ceremo- 
nia , á €a de ver luego á vuestra hi- 
ja , y concluir la boda. 

Jor. ¿ En dos palabras ha dicho tantas 

cosas ? 

Covi. Sí señor: la lengua turca es muy 
lacónica, -y dice mucho en pocas pa- 
labras. Andad pronto á donde os man- 
da. Se van, 

escena VII. 

Covieílo tolo. 

Covi'. ¡Ah! ¡ah! ¡á fé mía que e^o es 
XBuy gracioso ! ¡ qué lindamente se ha 
engañado! Aun quando hubiese apren- 
dido su papel , no pudiera executarlo 
mejor : ¡ Ah ! ¡ ah ! 

ESCENA VIII. 

Doránte , y Covieílo. 

Covi. Os suplico , señor , que nos ayu- 
déis en cierto asunto que estamos tra- 
tando. 

Dor, ¡Ah! ¡ ah ! Covieílo , ¿quién te ha- 
bía de conocer ? ¿ cómo estás vestido 
de ese modo ? 

Covi. Ya lo veis } ¡Ah! ¡ah! 

Dor, ¿ De qué te ries ? 

Covi. De una cosa , señor , que merece 
la pena. 

Dor. ¿ Cómo ? 

Covi. Es difícil adivinéis la estratagema 
de que nos servimos para inclinar a Mr, 
Jordán conceda su hija á mi amo. 

Dor. No adivino la estratagema j pero 
comprehendo que no dexará de tener 
efecto , si tú la has emprendido. 

Covi, Sé muy bien que conocéis al ton— 


mhkza, - *S 

iQ de IMr. Jord^^^ 

Dor. Explícate. 

Covi. Temad la pena de apartaros us po- 
co , para dar lugar á lo que viene: pre- 
senciaréis una parte de la historia, mién- 
tras que os instruyo de lo demás. 

escena IX. 

CEREMONIA TURCA. 

El Muphti , Dervices , Turcos asistentes 
del Muphtif que cantan y baylan. 

Entran seis Turcos con gravedad de dos 
en dos al son de los instrumentos. Lle- 
van tres alfombras que levantan muy al- 
to , después de haber hecho muchas fi- 
guras baylando. Los Turcos que cantan, 
pasan por encima de las alfombras , pa- 
ra ponerse en ala á los dos lados del 
teatro. El Muphti acompañado de los Der- 
vices cierra la marcha. Luego los Turcos 
estienden por tierra las alfombras , y se 
arrodillan. El Muphti, y los Dervices se 
quedan en pie en el centro: y mientras 
que el Muphti invoca á Mahoma hacien- 
do muchas contorsiones y gestos sin pro- 
ferir una palabra , los Turcos asistentes, 
se postran basta el suelo, cantando 
levantan los brazos al cielo , cantando 
Allá , lo que continúan hasta el fin de la 
invocación , después se levantan todos can- 
tando Alia Ekber ; y dos Dervices van 
por Mr. Jordán. 

ESCENA X. 

El Muphti , Dervices , Turcos , que can- 
tan y baylan. Mr. "Jordán vestido de 
Turco , la cabeza pelada , sin tur- 
bante , y sin sable. 

Mupb. Sé ti sabir , á Mr. Jordán. 
ti respondir, 
sé non sabir, 
tarir , tarir. 

Mi star Muphti, 
ti qui star ti ? 

Non intendirj 
tarir tarir. 

Dos , Dervices hacen que se retire Mr, 
Jordán. 

D 


El Fanático 


i6 


E S u jm A X !• 


escena XII. 


El Muthti , Derviceíf y Turcot. 

Mtipb. Dice , Turqué , qui star quista ^ 
¿ Anabatista ? ¿ anabatista ? 

Los Ture. Yoc. 

Mupb. ¿Zuingiista? 

Ture. Yoc. 

Mupb. ¿ Coffita ? 

Z’arc. Yoc. 

Mupb. gHussita? jMofista? | Fronísta ? 
Tu re. Yoc , yoc , yoc. 

Mupb. Yoc, yoc, yoc. jSíar pagana? 
ÍTttfc.’. Yoc. 

Mupb. ¿ Luterana ? 

Ture. Yoc. 

Mupb. ¿ Puritana ? 

Ture. Yoc. 

Mupb. ¿Bramina? ^Moffina? ¿Zurina? 
Ture. Yoc, yoc, yoc. 

Mupb. Yoc , yoc , yoc. ¿ Mabatnétana ? 

g Mahamétana ? 

Ture. Hi valia. H¡ valla. 

Mupb. ¿ Como chamara ? |coino chamara? 
Ture. Giourdina , Giourdina. 

Mupb. Giourdina, Giourdina. saltando. 
Ture. Giourdina , Giourdina. 

Mupb. Mabameta , per Giourdina. 

Mi prégar , será é matina, 
voler far un paladina 
de Giourdina , de Giourdina. 

Dar turban ta é dar scarrina, 
con galera é brigantina^ 

Per deffender Palestina. 

Mahameta , per G ourdina, 

Mi prégar , será é matina. 

¿Star bon Turca Giourdi.ua? ( i ) 

Ture. Hi valia. Hi valia. 

Mupb. Ha la ba , ba la chou , ba la ba, 
ba la ba. ( a ) 

Ture. Ha la ba, ba Ja chou, ba la ba, 
ifl ba» 


El Mapbti, Mr. Jordán^ Turcos 

cantan y baylan. ^ 

El Muphti con su gran turbante de r 
remoma, que es de una grandeza de 
mesurada , y en él quatro , ó cinco ór' 
dene» de candehtas encendidas. Le 
pafian dos Dervices que traen el Ako* 
Tan , los que llevarán sombreros puntial 
gudos, también guarnecidos de candelita¡ 
encendidas. . , * 

Otros dos Dervices conducen á Mr. Jof. 
dan , le hacen poner con las manós*^ eñ 
tierra, de modo que su espalda, sobre 
la que ponen el Alcorán, sirva de atril 
al Muphti , que hace una ^^nda invo- 
cación burlesca, arqueando las cejas, to. 
cando algunas veces el Alcorán , y vol- 
viendo las hojas con precipitación, luege 
levanta ios brazos al cielo , y grita ea 
alta voz : Hou. 

Durante esta segunda invocación los 
Turcos asistentes se inclinan , y se le- 
vantan gritando en alta voz : Ho» , boa^ 
hou. o 

Mr. Jordán después de quitarle el Al» 
coran de las espaldas dice; 
jfor. j Caramba! 

Mupb. ¿Ti non star furba ? ( 3 ) 

Ture. No , no , ao. 

Mupb. ¿ Non star forfanta ? 

Ture. No, no, no. 

Mupb. Donar turbant3r(4) 

Ture. ¿Ti non star furba I 
No , no, no, 

¿ Non star forfanta? 

No , no , no. 
donar turbanta. 

Los Turcos bay lando posen el tuíbañ* 
te á Mr. Jordán al son de insirumeB- 
tos. 

Mupb, Ti star nobile, non estar fabbola» 
Pigliar schiabbola. ( g ) , 

Ture. Ti star nobile , non star faboola* 
Pigliar schiabbola. ( 6 } 



( I ) A los Turcos. ( 2 ) Contando y baylando, { ) A Mr. Jordán. ( 4 ) 
Turcos, ( 5 j Dándole el sable. { 6 ) Sacando todos sus sables. 


I^iuph. Dara, «Jara, 

Bastonnara. 

Tttrc. Dara, dara, 

tof°Tarcos baylando , dan golpes con 
compás á Mr. Jordán. 

Miiph. Non tener bonta, 

Questa star l’ ultima affronta. 

Ture. Non tener honta , 

Ouesta star i’ultima aff''onta. 

El Mupbti comienza una tercera invo- 
cación. Los Dervices con el mayor res- 
peto le sostienen por decaxo d. l^s bta 
Ls. Los Turcos cantando y baylando saj 
tan al rededor del Muphti, y se reti- 
ran coa él llevándose á Mr. Jordán. 

acto V. 

escena i. 

Madama Jordán, y Mr. Jordán. 


Mad. Jor. ¡Dios mió! ¡misericordia! ¡mi- 
sericordia ! ¿ qué es io que veo ¿ ¡Que 

Bgara! ¿Vais á llevar algún faraoí 

s Es tiemoo este de vestirse de mas- 
cara?... Hablad. ¿Qué significa esto? 

¿ Quién os ha disfrazado así ? 

yor. No seáis impertinente , hablando de 
esta suerte á todo un Mamatnauebi, 

M-jd. Jor. ¿Pues cómo? 

Jor. Sí, y es preciso me tratéis ahora 
coa mas respeto : acaban de hacerme 
M.arnarsaucbi. 

Mar. Jor. ¿ Qué queréis deffir con vues- 
tro Mamarfiauchi^ 

Jor. Mamamauchi , repito. 

Mad. Jor. I Qué animal es ese ? 

Jor. Mamamauchi , significa en nuestra 
lengua , Paladín. 

Mad. Jor. ¿Danzarín? ¿estáis aun en edad 
de bayiar? 

Jor. ¡ Qué ignorante ! Soy Paladín. Esta 
es una gran dignidad , y para confe- 
rírmela se han hecho las aias serias 
ceremonias. 

Mad, Jor. ¿ Qué Geremenias? 


por la nobleza* 

^ Vor. Mahometa , per Gtoardtna. 

Mad. Jor. ¿Y qué quiere decir esto. 

Jor. Gtourdina, quiere decir, Jordán. 
Mad. Jor. ¿Y bien, qué Jordán í 
Jor. Voler Jar un Paladina de Gtoufdtna. 
Mad. Jor. ¿Como? 

Jor. Dar turbanta con galera, 

Mad. Jor. ¿Qué significa eso ? 

Jef, Per defender Palestina. 

Mad. Jor. ¿Qué disparates son los que es- 

tais ensartando ? 

Jor. Dara , dara , bastonnara. 

Mad. Jor. I Qué diantre de algarabía es 

Jor. Non tener honta, questa star Pal- 
tima affronta. 

Mad. Jor. ¿Qué embrollos son estosf 
Jor. Hou ia ba, ba la chou, ba la da, 
ba la da. { i ) 

Mad. Jor. ¡ Ay ! ¡ Dios mío ! mi mando 
se ha vuelto loco. 

Jor. Poco á poco , insolente. Tened mas 
respeto al señor Mamamauchi. ( 4 ) 
Mad. Jor. ¡Este hombre ha perdido el 
juicio i Corramos á impedirle salga de 
casa. (3) ¡Ah! ¡ah! He aquí lo que 
faltaba para coronar la fiesta. Por to- 
dos lados no encuentro sino pesares. 


escena II. 

Dorimena , y Dorante* 


la mas 
y creo 


Dor. Sí, Madama; presenciaréis 
bella escena que pueda verse , 
que es imposible hallar en todo el mun- 
do un hombre tan loco como este. Fue- 
ra de que es preciso favorezcamos el 
amor de Cleonte, apoyando toda esta 
pantomima. Es un buen mozo , y me- 
rece nos interesemos por el. 

Dorim. Le aprecio mucho , y considero 
digno de una buena fortuna. 

Dor. Ademas de esto tenemos un bayle 
muy benito , que no se debe menos- 
preciar , y es necesario ver si se lo- 
grará mi idea. 

Dorim. He visto unos preparativos mag- 


(i) Cantando v bayiando hasta que cae en tierra. (, s ) Téndose, (3) Reparando 
en Dorimena , y Dorante. - 


Fanático 

nificos, y estas son cosas. Dorante, que Dorim. Esto es fiada: disimulo en 


no puedo sufrirlas. Sí, quiero impedir 
vuestras profusiones j y para poner un 
término á los excesivos gastos que ha- 
céis por raí , he resuelto nos casemos 
qaanto antes. Es el único medio, pues 
todas estas cosas terminarán con el ma- 
trimonio. 

Dor. ¡Ah Madama! ¡Es posible que ha- 
yáis formado una resolución tan dulce, 
y agradable para mí 1 

Dorim. Solo es para impedir vuestra rui- 
na, pues no siendo de este modo, veo 
claramente que ántes de poco habríais 
gastado basta el último maravedí. 

Dor, Quán obligado quedo al ínteres que 
teneis de conservar mi hacienda ; ella, 
y mi corazón son enteramente vues- 
tros , y podréis hacer el uso que gus- 
tareis. 

Dorim. Usaré bien de entrambos. Mas he 
aquí vuestro hombre j ¡a figura es ad- 
mirable. 

ESCENA III. 

Dichos^ y Mr. Jordán. 


mejante arrebato: debe"“se''nr vü® 
corazón muy precioso , v no fc ° 
ío ,u. i, posesión di L 
mo vos pueda alarmarla. " 

Dor. La posesión de mi corazon la ha 
beis adquirido vos enteramente Va v ~ 
madama que Mr. Jordán no es' del ca" 
racter de aquellos que se ciegan, y en- 
soberbecen con la prosperidad j y que' 
en medio de su grandeza sabe distinguir 
a sus amigos. ® 

Dorim. Esta es la prueba de un cora- 
zón generoso. 

Dor. ¿Y adonde está su Alteza Turca? 
Nosotros quisiéramos en clase de vues- 
tros amigos, tributarle nuestros respe- 
tos. 

Jor. Vedle, que llega j ya he enviado á 
llamar á mi hija , para que le dé la 
mano. 

ESCENA IV. 

Dicíoi, y Chonte vestido de Turco co» 
séquito. 


Dor. ¡^ Señor ! madama , y yo venimos á 
tributaros nuestros respetos por vuestra 
nueva dignidad , y á congratularnos con 
vos por el luatrimonio que celebráis de 
vuestra hija con el hijo dei Gran Tur- 
co. 

Jor. Señor , os deseo la fuerza de las 
serpientes, y la prudencia de los leo- 
nes. ( I ) 

Dorim. Celebro el que me quepa la di- 
cha de ser la primera en felicitaros, 
por el sublime grado de gloria á que 
os veo elevado. 

Jor. Madama, deseo que todo el año ten- 
gáis vuestro rosal florido. Os quedo in- 
finitamente obligado, al ver que os in- 
teresáis en mis nuevos honores, y me 
alegro sobremanera el que hayais vuel- 
to aquí, para que pueda daros ias mas 
humildes escusas, por la extravaganeia 
de aii niüger. 


Dor. Señor , venimos á rendiros nuestros 
respetos , en clase de amigos de vues- 
tro señor padre político j tributándoos 
con sumisión nuestros humildes obse- 
quios. 

Jor. Donde está el intérprete para que le 
díga quienes sois , haciéndole compre- 
hender cuanto ie decís, y veréis que 
os responderá , porque había perfecta- 
mente la lengua turca. ¿Ola? ¿don- 
de disntre se ha ido ? Strof, sírunf^ 
sírinfj strunfy Monsieur es un grande 
signare , grande signare , y Madame 
une granda dama , granda dama. ( a ) 
¡Ab! (3) Ei señor, es Mamamouchi 
francés, y madama, Mamamaucha fran- 
cesa.. Me parece qae no puedo hablar 
mas claro. Bueno j he aquí el iatsi- 
prete. 


( I ) Después de haber hecho tas cortesías ó la Turca. (2) Tiendo que nO 
de hacerse entender dice. ( 3 ; .4 Cieoníe señalando á Dorante. 


por la nobleza* sp 

á toaas las extremidades cwe S.... ( 4) 


escena V. 

Xw dichos j y Covzello disfrazado, 

for » Adonde fuisteis ? No sabéis que 
nosotros no pedemos entendernos sin 
vos? (i) Decidle que Mr. y Madama 
son personages de grande distinción ^ que 
vienen á hacerle la reverencia , en cla- 
se de amigos mies , y asegurarle sus 
obsequios. Ahora (a) veréis como le 
responderá. 

Covi. Mabala crociam acci boram atü- 
bamen, 

Cleo. iCatalequi tuhal vurim seter ama- 
Jouebam ! 

Jor, ¿Lo oís ? 

Dor. Es un prodigio. 

ESCENA VI. 

Dichos , y Lucila. 

Jor. Acércate , hija mía , y ven á dar I3 
mano á su Alteza Turca , que te hace 
el honor de pedirte para esposa. 

Lucí. \ Cómo padre mío ! ¿ qué trage es 
ese? ¿Qué? ¿vais á representar una co- 
media ? 

.^ar. No, no, no es comedia 5 es un asun- 
to muy serio, y el de^mas grande ho- 
nor que pueda desearse. Aquí esta (3) 
el marido que te destino. 

Lucí. ¿ A mí , padre mió? 

Jor. Sí , á tí. Vamos , dale la mano , y 
al cielo muchas gracias, por tu felici- 
dad. 

Lucí, No me quiero casar. 

Jor. Yo lo quiero, y lo mando j que pa- 
ra eso soy tu padre. 

Lucí. No haré tal. 

Jor. ¡Ah! ¡qué ruido! Vamos te digoj 
pronto la mano. 

Lucí. No, padre mío: ya lo diie , y no 
hay poder alguno que sea capaz de obli- 
garme á que admita por esposo á otro 
que á Cleonts : mas bien me reduciré 


Es cierto que vos sois mi padre, que 
os debo entera obediencia , y que os 
pertenece el disponer de mí según sea 
vuestra voluntad. 

Jor. j Ah ! eso sí; me alegro de verte 
reconocer tan presto tu obligación 5 y 
me complazco de tener una hija tan 
obediente. 

ESCENA VII. 

Dichos^ y Madama Jordán. 

Mad. Jor. I Qué novedad es esta ? Aca- 
ban de decirme que queréis casar vues- 
tra hija con un aventurero ambulante. 

Jor. ¿Queréis callar impertinente? ¿En 
todo habéis de venir á mezclar vuestras 
extravagancias? ¿no hay medio para ha- 
cer que conozcáis ¡a razón? 

Mr.d. Jor. Sois incapaz , y un impruden- 
te , que corréis de locura en locura. 
¿ Quál es vuestro designio ? ¿ Qué es 
lo que queréis hacer de toda esta com- 
pañía ? 

Jor. Quiero casar nuestra hija con el hi- 
jo del Gran Turco. 

Mad. Jor. ¿Con el hijo del gran Turco ? 

Jor. Sí señora..... Hacedle vuestro cum- 
plido por medio del intérprete que es 
este. ( 5 ) 

Mad, Jor. No he de menester intérprete^ 
pues sabré muy bien decirle en su ca- 
ra , que no quiero darle á mi hija. 

Jor. ¿ No callaréis una vez siquiera? 

Dor. Cómo, ¡Madama Jordán! ¿os opo- 
néis á una fortuna como esta ? ¿ reü— 
sais por yerno á su Alteza Turca? 

Mad. Jor. Señor mió; vos no teneis ve- 
la en este entierro. 

Dorim. Esta es úna dicha tan ventajosa 
que no debe despreciarse. 

Mod. Jor. Madama, os ruego no os me- 
táis en lo que no os importa. 

Dor. La amistad que os profesamos , ifóf- 
ce que nos interesemos en vuestras fe- 
licidades. 


(i) Señalando ó Cleente. (a ) yí Dorante , y Dcrimena. (3) Por Cleonts, 
(4) Reconociendo ó Qleonte, ig) Señalando 4 Covietlo, íi. 


^ .r_ , 


3 ^ El Fanático por la nobleza. 

Mud. Jor. A mí nada me importa vues- estamos (i) haciendo s^íía. « 
tra amistad. todo «stn no ¿No 

i)3r. Vuestra hija consiente á la volun- 
tad de su padre, 

Mad. Jor. ¿ Mi hija consiente en casarse 
con un Turco ? 

Dor. No hay duda. 

I'dad. Jor. ¿Ella puede olvidar á Cleonte? 

Dor. ¿Qué S'Crifícios no hará qualquie— 


--- V * y »snas. i Nrt _ . 

que todo esto no es mas que ni 2*’* 
sa , para acomodarnos á las 
vuestro esposo, al que le estatnofen® 
ganando con este disfraz v / 


Mad. J„. ¡Ai! ¡ah! ¡rt! 
bovz. ¿Y que yo soy Covieiio, que K». 
go el intérprete? (z) a u»* 


raí para llegar 3 ser tan gran señora? „„ r 

Mud. Jor. La ahogaría entre mis manos, Mad. Jor. ¡Ah! siendo así cedo 

si fuese capaz de jugarme una pieza se- Covi. No os deis por entendida * 
mejante. » r , ~ uiaa. 

Jor. No seáis bachillera : es digo que 
este casamiento se 


efectuara. 

Mad. Jor. Yo os digo que no. 

Jor. No metáis tanto ruido. 

Lucí, ¡Madre niia!.... 

Mad. Jor. Anda allá ; que eres una bri- 
bona. 

Jer. ¡Cómo ¡ ¿vos la reñís porque me obe« 
dece ? 

Mad. Jor. Sí señor ; ella me pertenece 
tanto como á vos. 

Coví. Madama.,.. 

Mad. Jor, No rué vengáis con cuentos. 

Cozñ, Una palabra 

Mad. Jor. No he de hacer nada con vues- 
tras palabras. 

Covi. Señor j si quiere escucharme una so- 
la palabra en secreto, os ofrezco hacer- 
la consentir en lo que queréis. 

Mad. Jor. No haya miedo que consienta. 

Covi. Escuchadme solamente.,.. 

Mad. Jor. No quiero. 

Jor. Oídle. 

Mad. Jor. Digo que no quiero escucharle. 

Jor. El os dirá.... 

Mad. Jor. Nada quiero que me diga. 

Jor. ¡ Qué müger tan obstinada ! ¿ Qué 
mal puede haceros el oirie ? 

Covi, Escuchadme soiamente, y luego ha- 
réis lo que os parezca. 

Mad. Jor, Pues bien, ¿qué teneis que 
decirme ? 

Covi. Una hora hace , señora , que os 


Finaliza el Drama con un pequeño bayie. 


Mad. Jor Sí: yá está acabado:' consien. 

to en la boda, 

Jor. ¡Ah! ¡gracias á Dios que todo d 
mundo conoce la razón! Bien sabia yo 
que él os explicaría lo que es el hiio 
del Gran Turco, ^ 

Mad. Jor. Me lo ha explicado en debida 
forma, y quedo ya satisfecha. Mande- 
mos por un Escribano. 

Dor. Bien pensado. Y para que podáis 
quedar tranquila , y contenta ; y que 
desde hoy abandonéis los zelos que ha- 
bíais podido formar de vuestro maridoj 
nosotros nos sarvirémos del mismo Es- 
cribano para formar el contrato de ma- 
dama, y mió. 

Mad. Jor. También consiento en ello. 

Jor. ¿Esto es para engañarla? (3) 

Dor. Es preciso entretenerla con esta fic- 
ción. (4) 

Jor. ¡Bravo! ¡bravo! (5) Que vayan í 
buscar ai Escribano. 

Dor. Mientras que este llega , y escri- 
be los contrates, podemos ver el bay- 
le, dándole esta diversión a su Alte- 
za Turca. 

Jor. Está muy bien pensado. Vames á ocü* 
par nuestros puestos. 

Mad. Jor. |Y Nicolasa? 

Jar. Se la doy al Intérprete; y mi mu- 
ger á quien la quiera. . „ 

Covi. Señor: os doy infinitas gracias, ai 
se hallare otro mayor ioco, (6) que inS- 
la claven en Ja frente. 


( I ) Aparte. ( z ) A.parte. ( 3 ) Mparte á Dorante, i 4 ) Aparte á Jordd 
(¿) Aparte. ( 6 ) Aparte., 
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